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A L QUE L E Y E R E 
En el presente volumen reunimos varios artículos 
publicados ev otro lümpo en diferentes revistas y 
semanarios acerca de asuntos relacionados con la 
Historia de Segovia. 
De escaso o ningún valor tales trabajos, se hallan 
en ellos, noticias que pueden ser de interés para los 
aficionados a esclarecer la Historia en la patria de 
Juan Bravo, y como creemos que en tanto se redacte 
ésta con arreglo a las actuales exigencias de la crí-
tica, se deben agrupar por todos los medios los ma-
teriales que puedan utilizarse para escribirla, ésta es 
la razón de que con el título de «Curiosidades sego-
vianas», demos ahora a la imprenta estos artículos, 
sin otra pretensión que la de contribuir a la reunión 
de datos de algún interés histórico ó literario, que 
otros con más competencia pueden utilizar oportuna-
mente. 3 
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Monedas antiguas acuñadas en Segovia 
Entre los municipios que gozaron el privilegio 
de acuñar moneda durante el tiempo que domina 
ron los romanos en España, se halla el de Segovia, 
ciudad cuya importancia es de antiguo abolengo, 
aunque no t r n remoto romo han supuesto algunos 
historiadores. 
Escritores eruditos y nuirisn^ áticos muy inteli-
gentes bsn lucho en sus trabajos referencias a mo-
nedas batidas en Segovia en h apoca romana; algu-
nos afirman haberlas visto y otrcs haberlas poseído, 
figurando entre éstos Don Antonio Agustín que tuvo 
una, que según dice el P. Sigüenza fué llevada al 
Monasterio del Escorial. Don Diego de Colmenares 
habla d© una moneda de cobre que tenía Zurita, la 
cual representaba en el anverso un busto varonil 
con letras C. L. a los costados y un jinete con lanza 
en el leverso'y deb»jo la. palabra SEGOVIA. E l 
P. Flórez cita otro ejemplar de moneda con busto 
varonil y antiguo y en el reverso si caballo y jinete 
con la inscripción incompleta SEGOV., que lo mismo 
puede aplicarse a Ja ciudad del Eresma, que a la 
antigua Segorbe o a otras, según lo .hacen algunos 
numismáticos con fundamentos más o menos aten-
dibles. 
El señor don Antonio Gómez de Somorrostro en 
su obra acerca del acueducto y antigüedades de Se-
govia (Madrid, 1820) inserta como ilustración de ella, 
unos dibujos del Coronel de Artillería señor Don 
.kifiíi López Prieto que representan las indicadas* 
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monedas», dibujo que debió hacer ajustándose a las 
desoripriones de Colmenares y Somorrostro, escri-
tores que declaran no vieron las monedas segovia-
nas de que tratan hablando de ellas, solo por refe-
rencias a otros autores, y esto explica las variantes 
que se observan entre la moneda idealizada por el 
señor López Pinto en su afán' de complacer a So-
morrostro y las que recientemente han sido encon-
tradas. 
E l P. Fiórez y Masleu citan a Segovia entre las 
ciudades que batieron moneda durante la domina-
ción romana: el señor Delgado en su tratado de las 
monedas autónomas españolas, cita solo una mone-
da de Segovia, Gómez de Somorrostro calificó de 
rarísima la que el P. Siguenza decía se conservaba 
en el Escorial, y Don Carlos de Le cea en su exce-
lente estudio acerca de la acuñación de moneda en 
Segovia declara que no pudo adquirir ni ver siquie-
ra las monedas a que se referían Colmenares y So-
mcrrestro, limitáüdose a esclarecer loque acerca 
de ellas consignaban dichos autores. 
E l distinguido segó vían o D. Ildefonso Rodríguez, 
admirador de todas las glorias y tradiciones de su 
ciudad natal, ha buscado afanosamente ejemplares 
de moneda antigua do Segovia, y después de varias 
investigaciones ha tenido la fortuna de encontrar y 
adquirir do3 ejemplares de ellas procedentes de un 
antiguo mouetario (t) y pensando que nadie mfejor 
que el Ayuntamiento segoviano continuador de las 
glorias dei municipio romano que batía aquellas mo-
neda», era ©1 más acreedor a poseerla?, se las ha re-
(1) Heisss dice ser esta moneda del emperador Augusto, y 
la tasa en lOü franeos. Eü el M useo Arqueológico Nacional hay 
12 ejemplares de ella, y otros on el depósist», por estar más 
deteriisraáos. 
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galado para que Jas conserve en la Casa Consistorial 
colocan dolas en artístico cuadro al que acompañan 
los dibujos que hizo el sefíor López Prieto para la 
obra de Somorrostro, reproduciendo las monedas a 
que este escritor se refería y el de la piedra encon-
trada en la muralla al frente de Santa Cruz, para que 
ae confronte con lasmonedas, porque indudablemen-
te el caballo que en ella aparece debió servir al se-
ñor López prieto para el que dibujó en la moneda,sin 
mas que cambiar su actitud. Añade el señor Rodrí-
guez a estos dibuíos varias consideraciones acerca 
de las moneda s que dedica al Ayuntamiento de Se-
govia que son un digno complemento de tan valioso 
donativo y una prueba de erudición de tan inteli-
gente segoviano. 
Las dos monedas que regala a Segovia el señor 
Rodríguez sen dos ejemplares bellísimos perfecta-
mente conservado?, están batidos en cobre y en el 
anverso tiene un Imto varonil que parece indicar 
la transición del tipo celtibérico al romano lo que 
hace creer que la moneda debió pertenecer a los 
últimos tiempos de la repñblica; en apoyo de esta 
opinión del donante trae la del señor Somorrostro 
que después de haber cotejado los bustos de mu-
chos emperadores y otras monedas sin hallar pare-
cido con las que el describía, dedujo ser anteriores 
a Julio César «La cabeza varonil que en ambas me-
dallas se ve, sin adorno alguno de corona, laurel, 
palma ni señal que indique como en otras monedas 
el pontificado, ni letra alguna que pueda manifestar 
el tiempo en que se hicieron y a los emperadores 
que se dedicaron, pon para mí (dice Gómez de So-
morrostro) una prueba muy positiva de que no per-
tenecen al tiempo de los emperadores, sino que son 
anteriores a ellos.» Estas a predaciones dol autor d© 
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la obra El Acueducto y otras antigüedades de Se-
govia, hechas sin tener a la vista ningún ejemplar 
déla verdadera moneda, demuestra su gran criterio 
y la sagacidad con que trataba los puntos de inves-
tigación histórica. 
L i C y la L que al lado del busto aparecen, pue-
den muy bien significar ciudad latina, aunque el 
P. Fiórez supone que quieren decir ciudad libre (ci-
vitas libera) y otros, eDtre ellos, Antonio Agustín y 
Colm erares se inclinaron a creer que pudieran sig-
nificar colonia latina. 
En el reverso de las dos monedas hay un jinete 
sobre un caballo de rontoraos y dibujo griego y de-
bajo la palabra BEGOVIA, todo ello hecho con suma 
claridad. 
T8les sen los dos ejemplares de la rara moneda 
de cobre que se bstíó en Segovia en los últimos 
tiempos de la república romana, que por Ja genero-
sa donación df 1 ilustre catedrático de la Universidad 
Central Don Ildefonso Rodríguez, pueden admirarse 
en el Ayuntaroieuto de la patria de Juan Bravo; de 
desear sería que tan laudable desprendimiento fue-
ra imitado por todos y así se evitaría que muchos 
objetos de valor pasaran a enriquecer museos y co-
lecciones extranjeras en vez de guardarse en los 
edifl ¡ios que el Estado y las Corporaciones dedican 
a ese objeto donde podrían servir de enseñanza a 
Jos estudiosos, al mismo tiempo que serían prueba 
del desarrollo de la cultura nacional. 
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Dos epitafios de la Edad Media encontrados 
en el atrio de la Iglesia Parroquial de San 
Martín de Segovia 
Durante el Tereco del efio 1892 se hicieron en la 
PancqiHB de San Martín importantes obras, para 
celebrar c(n Ja solemnidad acostumbrada la tradi-
cioral fiesta de la Catorcena, y entre los trabajos 
que se •efectuaron, fué uno de los más notables, 
reftaurf r el soberbio atrio que en gran parte rodea 
la iglesia, devolviéndole en lo posible su primitiva 
belleza y gallardía. P8ra llevar a cabo esta empresa, 
fué preciso entre otras cosa?, descubrir algunos 
arcos que en otro tiempo habían sido tapiados y 
tirar una pared que cortando el atrio, formaba con 
lo que de él se había inutilizado, una habitación que 
antes se empleó para depósito de eadWeres y que 
en estos úlSimos años se usaba como almacén de 
objetos para la limpieza del templo. 
Al hacer las obras necesarias para conseguir idea 
tan artística como provechosa, para completar el 
majestuoso aspecto exterior de la iglesia, se encon-
traron dos primorosos epitafios de letra gótica flori-
da que se hallan grabados en lápidas de piedra em-
potradas en los muros del interior del atrio. Su lec-
tura se hacía difícil por estar las piedras que los 
contenían acuitas casi en su- totalidad bajo espesa 
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oapa de yeso y además por lo poco conocidos que 
eran los caracteres con que se esculpieron; pero 
después de limpiarlas con gran cuidado, por orden 
del entonces alcalde de Segovia Don Mariano Llovet 
y Castelo, se sacaron calcos de aquellas inscripcio-
nes y el que esto escribe se los presentó en Madrid 
a! doctísimo F. Fita, varón muy práctico en materias 
epigráficas, que con mucha detención las analizó y 
dio noticia de ellas en el Boletín de la Real Acade-
mia de la Historia (1) de donde tomamos lo que 
acerca de los citados epitafios dice aquel erudito 
escritor. 
La inscripción más importante tiene de ancho 
0,46 m. y de alto 0,34, está partida en seis líneas y 
dice: 
-^- ln spe mormulla | iacel hic Gupus et sua 
pulla ;\ pro quibus oremus. Omnes opus istud haré 
mu?. | Inde Pater noster, qui versus \ legerit istos, 
dicat ut eterna | luce fruantur. Amen. 
E l primer dístico, rimado o leonino, ofrece una 
singularidad muy notable, de la que dan asimis'oo 
ejemplos varias lápidas contemporáneas que se con-
servan en la ciudad de Toledo. E l poeta latiniza e ¡ 
vocablo castellano haremus, para que rime con 
oremus, y tenga justa cabida en el remate del hexá-
metro. Por la misma razón trocó puella en pulla. E l 
giro de toda la inscripción es un diálogo piadoso 
entre el compositor y los espectadores del epitafio, 
esmaltado do alusiones litúrgicas que no carece de 
gracia. ¡ 
(1 Tomo XXI. Cuadernos I - III, correspondientes^ Julio 
Agosto y Septiembre. 1892, páginas 258 y.254. 
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In spe nomnulla jacet hic Lupus et sua pulla, 
Pro quibus oremus.—Omnes opus isiud haremus. 
Inde Pater noster, qui versus legerit ístos 
Dicat, ut eterna luce, fruantur.—Amen. 
No sin esperanzn 
Del cielo prolija 
Yacen aquí Lope 
Y su joven hija; 
Por quienes oremos 
—Todos esto bien 
A la par haremos. 
—Por ende, quienquiera 
Leyere esta rima 
Diga un Pater noster 
Para que disfruten 
De la luz eterna.—Amen. 
Este epitafio es inédito. La paleografía y el estilo 
de su composición corresponden a la primera mitad 
del siglo XIV. Otro, menos antiguo fué hallado tam-
bién, pero de él hay aJguna noticia, pues aunque 
mal copiado, le publicó Gómez de Somorrostro en 
la segunda edición que hizo déla obra de su tío 
Don Andrés Gómez de Somorrostro, titulada: El 
Acueducto y oh as antigüedades de Segovia, página 
263 edición que el P. Fita confunde con la primera, 
que ni alcanza ese número de páginas ni trae seme-
jante inscripción. 
Veamos la diferencia que hay entre la copia que 
de ella fa*'zo el segundo escritor llamado Andrés Gó-
mez de Somorrostro y la lectura que da el doeto 
jesuíta al calco que le presenté. 
Somorrostro la transcribe atóí 
IVI IACKT... | SÜRITÜK ET 10ANES BKCER | RO... 
ET... DOÜAL VSOOR... CONSERVAN. 
Y el P. Pita dioe que en realidad el epitafio 
ofrece esta leyenda: < Hic iacet Lupus pr (*s) b (He) r 
Scritor, et Joh (aune) 8 Uemr \ ro et Gonsalvus 
Z> Ordon Serrano.* El apellido de Gonzalvo es geo-
gráfico y parece haberse tomado de Redtmdv de la 
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Sonsíerra, lugar de! partido de Villarcayo en la pro-
vincia de Burgos. 
Tal es lo que más interesa conocer respecto a los 
dos epitafios que se encontraron con motivo de las 
mejoras que se hicieron en el templo de San Martín, 
y en su lugar se han df jado, después de limpiarlos 
lo que se ha podido, para que sea una prueba del 
celo que se toma el señor cura párroco de aquella 
iglesia, por conservar todo lo que en ella queda de 
los pasados tif mpos. 
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El Regidor Rodrigo de Mesillas 
A las Cortes que reunió Carlos I en Santiago y 
la Coruña el año 1520 (1), antes de partir para coro-
narse emperador de Alemania, envió Segovia como 
Procuradores a Juan Vázquez y a Rodrigo de Tor-
desillas que era regidor y tesorero de sus alcázares. 
Volvían ó¡4os, después de cumplir su cometido, 
cuando supieron en Santa María de Nieva que el 
pueblo se había sublevado al saber la marcha del 
monarca y el nombramiento que había hecho del 
Cardenal AdiisEo pera gobernador de estos reinos 
durante su ausencia. Se¿ún cuenta Colmenares 
(Historia de Segovia, Capítulo XXXVII pág. 10) le 
pidió Juan Vézquez a su compañero de procuración 
que se fuese con éi al Espinar donde tenía su casa 
y familia, y que desde allí atenderían al giro que 
tomasen las ooeae; pero Tordesilla?, desoyendo los 
ruegos de Vázquez, se decidió a ir a su casa de Se-
govia y sin atender a los repetidos aviaos que le 
dieron, se presentó con gran ostentación a dar cuen-
ta ante el Ayuntamiento (que por entonces se reu-
nía en la tribuna de la Iglesia de San Miguel), de 
cómo había cumplido en las Cortes el encargo que 
le dieron sus conciudadanos. El pueblo, que estaba 
(1) Pueden verse las actas de estas Cortes en el tomo IV de 
colección titulada «Cortes délos antiguos reinos de León y 
Castilla» publicados por la Real Academia de la Historia, 
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muy irritado, no quiso escucharle y rompió sin 
leerla uüa memoria que traía y como protestara 
Tordesillas de aquel proceder, le rodearoa con gran 
rocerío y apoderándose de su persona le echaron 
una r uerda al euello y arrastrándole furiosos, le llo-
raron a la boros, donde le colgaron (aunque ya ha-
bía expirado), entre dos corchetes que MO hacía 
Mucho tiempo habían sido colgados también allí por 
los amotinados. 
Ahora bien, el principal origen del descontento 
del pueblo por Ja gestión que dio a sus asuatos Tor-
desillas, en Jas Cortes de Corufia, no fué según dice 
en un artículo titulado Mártires liberales publisado 
en el número extraordinario de La Tempestad co-
rrespondiente al 24 de Abril de 1893, el «que se 
decía era uno d© los que otorgaron el tributo en las 
Cortés de Gajiria» fino que es otro, si cabe más 
grave, 1 que motivó el trágico fin de aquel procura-
dor. 
Poco importaba a los segovianos pagar un tri 
buto roa?, pero había razones de índole puramente 
particular que aunque no las dice Colmenares, las 
encontramos en un autor coetáneo que escribió de 
aquellos sucesor, me refiero a Pedro Mártyr de An-
glería que cuenta la muerte de Tordesillas (1), y di-
ee que el mayor motivo para que se amoticaran 
contra él, fué no haber atendido el mandamiento de 
la ciudad que había protestado de las concesiones y 
gracias q\iñ la Reina Católica y su nieto el Empera-
dor habían otorgado a Don» Beatriz d© Bobadilla y 
su hijo don Fernando a quien Carlos I dio el título 
de Conde do Chinchón en 1517, a despecho de Se-
govia y eon menoseabo de su juiisdicción. 
(1) Opas •piHtoltvMtn Ftitri Máftyris AajUrii M«dio la ata-
gis, lib. XXXIII. .671.- París 1672. 
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Esta fué pues, y no otra, la causa primordial de 
la muerte del desventurado regidor Tordesillas; no 
disculparé, lo hecho por los comuneros 3egovianos: 
pero me gusta que quede en su punto la verdad, 
tratándose de asuntos relacionados con la Historia. 
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La sepultura le Juan BraYQ 
El 13 de Abril de 1821, por orden del Empeci-
nado, gobernador de la plaza de Zamora, se hizo 
una excavación junto al rollo de Villalar en presen-
cia de gran número de autoridades, para buscar los 
sepulcros de Padilla, Bravo y Maldonado, qne se 
creía habían sido enterrados en aquel lugar, y de 
las excavaciones hechas, resultó el hallazgo de res-
tos de tres cadáveres, que considerados como de los 
tres jefes comuneros, fueron llevados con gran apa-
rato a la catedral de Zamora, donde estuvieron de-
positados hasta que al poco tiempo la reacción ab-
soluta los sacó de allí con gran alboroto, y en el 
carro de la basura llevó al matadero la urna que los 
contenía y la quemó con extraordinario regocijo de 
los realistas. 
Sin embargo, parece ser que una persona respe-
table que vivía en Zamora, y de buena fé creía que 
el contenido de la urna eran los restos de los cau-
dillos comunero?, los sacó secretamente, temiendo 
algún desmán de los absolutistas, y los entregó para 
su custodia a un oficial del Ejército, con lo que el 
populaoho sólo quemó la urna, sin detenerse a ave-
riguar su contenido. 
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Según el conde de Humane?, los restos de los 
comuneres fueron llevados desde Zamora a Cádiz 
cuando ee trasladaron allí las Cortes y el Gobierno. 
Hay una tradición que sostiene que las cenizas de 
los comuneros fueron dadas al viento en Villalar 
en 1823, y esta versión la admite el decreto del Po-
der ejecutivo en 3t de Mayo de 1869 que determinó 
la inauguración del Panteón Nacional en San Fran-
cisco el Grande, de Madrid, cuando dice refiriéndose 
a los jefes comuieros «qu* la traición absolutista ©n 
nuestros días entregó al fuego y aventó Jas ceni-
zas de Padilla, Brevo y Maldonado* y se dan otras 
versif nes relarionades con el paradero de los res-
tos mortales de estos mártires dé la libertad, que 
fueron enterrados al mismo tiempo en Ja iglesia de 
Villalar, sin tener en cuenta que el emperador pooo 
después autorizó a la viuda de Padilla a sacar el 
cadáver de éste de aquella iglesia y llevarle al mo-
nasterio de la Mejorada, para que después de estar 
allí depositado ocho meses, se «ondujese a la ciudad 
de Toledo. 
A i suegro de Maldouado, estando Carlos V en 
Segovia el 12 de Mayo de 1521, le autoriza para que 
condujese el cadáver de este comunero a Salamanca, 
para su enterramiento, y a la viuda de Juan Bravo, 
la autorizó a su vez para que se l'evasen los restos de 
éste a Segovia; y fueron sepultados en la iglesia del 
convento de Santa Cruz. 
No a*y rozón histórica que pueda alegarse para 
suponer que se encontrasen ©u el pórtico de Ja igle-
sia de Muñovero?, aunque en este lugar so hallo al-
guna sepultura de algún Juaü Bravo, pues estos 
nombres y apellidos son corrientes y a un mismo 
tiempo pudo haber varios que les usasen, sin que 
esto quiera decir que el Juan Bravo dala sepultura 
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de Mu «overo?, sea el que murió degollado en V i -
llalar. 
Creímos que con tiempo, con gran detenimiento 
y examinando con la mayor escrupulosidad todos 
los antecedentes de los enterramientos que se hicie-
ron en el prime tercio del siglo xvi en la igleáa del 
convento de Santa Cruz, de Segovia, se debe buscar 
verdadera sepultura del jf fe de los comuneros se-
govia no? y si no se encuentra, después de agotar 
todos Jos procedimientos que se pueden emplear 
para buscar?», se podría colocar tn sitio preferente 
del lugar más adecuado de la citada iglesia, una lá-
pida conm<morstiva,con ésta o parecida inscripción: 
En esta iglesia 
fueron sepultados los restos mortales del 
COMUNERO JUAN BRAVO 
que fué ejecutado en Villalar el 24 de Abril de 1§21 
en unión de Juan de Padilla y Francisco Maldonado. 
«Doña María Coronel, viuda de Juan Bravo, ob-
tuvo permiso del emperador para trasladar a este 
templo el cadáver de su espoto, desde la iglesia de 
Villalar, donde estaba enterrado, y el Ayuntamiento 
de Segovia en nombre de la ciudad, le dedica este 
recuerdo al celebrar el cuarto centenario de su glo-
riosa muerte en defenta de ¡as libertades castellanas:* 
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SAN JUAN DE LA CRUZ EN SEQOVIA 
Segovia tiene la dicha de guardar los restos mor-
tales del Doctor Extático que se conservan con gran 
veneración en la iglesia del convento que él mismo 
fundó en aquella antigua ciudad. 
La situación de &sta casa religiosa no puede ser. 
más pintoresca; próxima a ella se encuentra el fa-
moso templo de la Vera Cruz, algo más allá se eleva 
aun resistiendo la acción del tiempo y la incuria de 
los hombres, el Monasterio del Parral y en lugar uo 
muy distante se halla enclavado el Santuario de la 
Virgen de la Fuencisla. Y como si todo esto no fuera 
bastante para que aquel sea un lugar tan ameno 
como rico en monumentos y recuerdos históricos, 
desde allí se ^oístempla la ciudad de Segovia que 
con su restaurado Alcázar por un lado, la artística 
Catedral por otro y donde quiera que se dirija Ja 
vista, las altas y gallardas torres de gus antiguos 
templos, nos recuerda a cada paso que aquélla es 
una población rica e importante en otros tiempos, 
que oonserva todas aquellas construcciones como 
testimonio de su pasada grandeza. 
El edificio que h©y ocuua la Comunidad de Car-
melita» Descalzos fué antes habitado por frailes 
trinitarios que le dejaron desocupado al trasladarse 
a otro albegue que hicieron en la calle del Mercado, 
Había fallecido en Granada don Juan Guevara y 
su esposa dona Ana Mercado y Pénalos», euiaplien-
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do los deseos de su difunto esposo, compró el con-
vento donde estuvieron antéalos Reverendos Trini-
tarios y de acuerdo con San Juan de Ja Cruz insta-
laron en él una comunidad de Carmelitas descalzos 
en el año de 1586. t 
Gratos recuerdos del místieo poeta están unidos 
a este Monasterio; en su recinto se encuentra la er 
mita que él mandó con struir, está el ciprés que él 
mismo plantó, y en la capilla dedicada a su memo-
ria se conserva su tadáver encerrado en urna de 
y ébano, la cual está contenida en otra de mármol 
restaurada posteriormente. 
No fué la primera vez que San Juan de la Cruz 
vino a Segovia cuando se fundó el convento de los 
Carmelitas Descalzos, ni tampoco la única, pues en 
ella residió algún tiempo gobernando aquelln co-
munidad, y ya había visitado antes la ciudad expre-
sada, cuando acompañó a Santa Teresa de Jerús el 
año 1574, con ocasión de fundar esta mística docto-
ra un convento de Carmelitas Descalzas cuya comu-
nidad se compuso de señoras vecinas de Segovia. 
No está lejana la fecha en que para solemnizar el 
tercer centenario de la muerte de San Juan de la 
Cruz celebró la patria de Juan Bravo algunas fies-
tas y un certamen literario; pero ni éste dio produc-
ción alguna que nos presente algo nuevo y pura-
mente original relativo a aquel asceta, ni las funci®-
nes que se hicieron dejaron satisfechas a alguien, 
como no fuera a sus organizadores. 
Por otra parte, los escritores que tratan de las 
cosas referentes a la ciudad del Eresnaa, no se han 
ocupado particularmente de lo que concierne a San 
Juan de la Cruz, porque si algo se encuentra en 
ellos es repetido de unos en otros, sin que se añada 
ni un dato nuevo a los ya eonocidos, 
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De esperar es que el señor don Carlos de Lecea 
que con tanta erudición como acierto se dedica hace 
ya tiempo a examinar puntos de la historia aegovia-
na, emplee algún momento de su actividad en pu-
blicar si tiene alguna noticia relacionada con la 
estancia de San Juan de la Cruz y de Santa Teresa 
de Jesús en la patria de San Frutos y San Alfonso 
Rodríguez. 
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¿Qué delito cometió el famoso cronista 
Herrera? 
¿En dónde nació este célebre escritor? 
Ahora que se pone de moda nuevamente la cos-
tumbre que en otros tiempos hubo de publicar en 
los periódicos preguntas y respuestas de heches y 
eofas de interés muchas veces escaso y en algunas 
ocasiones ya contestadas por otras publicaciones, 
vamos a preguntar al ilustre Don Antonio de perre-
ra Tordesillas, que fué cronista de los Reyes Felipe 
II y III y de las Indias, familiar general Inquisición, 
secretario de las Inquisiciones de Navarra y Valen-
cia, criado de 1 Casa R a l y que había sido también 
secretario y privado del hermano del Duque de Ma-
tua, Yespasiano de Gonz^ga, mientras estuvo de 
Virrey en Navarra y Valencia. 
Como ya se sabe, y por estos datos se confirma, 
el celebrado aut; r de las Décadas de Indias desem-
peñó puestos importantes de gran conflmz •, en la 
inscripción de su sepulcro dice que fué feliz en sus 
trabajos, aunque no logró los premios a que era 
acreedor, de lo cual se deduce que debió de c m-
plir a satisfacción do los cargos que se le confiaron, 
y, sin embargo, en un curiosísimo folleto que se 
publicé on M'drid ei año 1892, titulado Menudencias 
historiales que, iba apuntando en los- ratos de siesta 
JNV. Marcos de Cartagena, franciscano levantisco, en 
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su convento de Pinatar, se halla en su página 16 un 
párrafo rotulado Antonio Herrera en la cárcel, y en 
él dice: 
«Me acaban de contar lo siguiente: el-sábado 
>soltaron a los criados del Almirante de Aragón y 
»a Antonio de Herrera el cronista, y a Don Luis de 
«Castilla, al cual mandaron ae vaya a residir a su 
>iglesia a Cuenca, y a estes otros que salgan de la 
•>corte quince leguas por el titmpe que dure la vo-
luntad de 8. M.; y que no digan la eausa de su 
«prisión ni lo que les ha preguntado en sus confe-
siones, pena de la vida y perdimiento de bienes. 
>No Vé donde para ahora el buen cronista. Allá 
>por los años de 1615 vivía a la Puerta del Sol, de-
t r á s de unos e?jones, junto a ana mesa. 
»Se asegura que era natural de Cuóllar; pere he 
»visto declaración suya prestada baje juramento 
>á 4 de Septiembre de aquel año, en que diee ser 
»natural de Cuenca.» 
Después de leída esta menudencia historial apun-
tada por Fr. Marcos do Cartagena, senes ocurre 
preguntar. 
¿Qué delito cometió el famoso cronista Herrera? 
¿Ka dénde nació este célebre escritor? . 
Agradeceremos que respondan los que sepa* 
algo relacionado con estas dos cuestiones, y por 
nuestra parte aiadiremos, respecto a la primera, 
que el ilustre Don Antonio de Herrera hizo testa-
mento estando en Madrid el 15 de Diciembre 
de 1612, ante Luis de Hervás, y qne volvió a otor-
gar otro ante Juan deObregón a 11 de Marzo d© 1622, 
en la misma Villa y Corte, en la cual murió el 28 de 
xNJarze de 1626; vivía entóneos en la casa de las chi-
meneas y fué enterrado en los Carmelitas Descalzos, 
de donde fueron trasladados sus restos a la villa 
de Cu él lar. 
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Respeeto a la segunda pregunta, conviene adver-
tir que cuantos hasta ahora han tratado de escritor 
tan esclareoido le suponen natural de Cuéllar, don-
de nació el año 1559, según sus biógrafos. 
De gran interés para completar las noticias que 
hay acerca de don Antonio de Herrera es puntua-
lizar el lugar de su nacimiento y averiguar el de-
lito en que se encontró complicad® para que se le 
obligara a salir de la Corte y guardar silencio ab-
soluto acerca de Jas causas de su prisión, aunque 
debió ser perdonado, pues a Madrid volvió pocos 
años despué?, como lo demuestra la íeeha de su 
segundo testamento, y en la coronada Villa con-
cluyó la existencia del famoso cronista que brilló 
en aquella época de esplendor para la literatura 
patria. 
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El Castillo de Turégano 
Sobre una pequeña cuesta desde la que se do-
mira la villa que en otro tiempo fué señorío de los 
obispos de Segovia, se encuentra situado el fuerte 
al par que gentil castillo que sirvió en diversas 
épocas de residencias a aquellos prelados. 
Nada fijo se sabe sobre su construcción; porque 
a juzgar por la iglesia que en él está contenida, 
había aquella de remontarse hacia el siglo xni, 
según lo indica la traza general de dicho templo 
que bajo la advocación de San Miguel fué durante 
muchos años una de las varias parroquias que antes 
tenía la importante villa de Turégano; pero si se 
atiende al exterior de la fábrica, a lo que constituye 
propiamente el castillo, no se le puede atribuir 
tanta antigüedad; por más que la diversidad del 
estilo del templo y la fortaleza, me hacen sospechar 
si estaría aquél ya edificado desde tiempo inmemo-
rial y comprendiendo sus poseodorer lo apropósito 
del sitio para hacerse fuertes en él contra cualquier 
eventualidad, le rodearon de muros y de almenas, 
viniendo así a conservar el edificio en su interior 
el primitivo destino religioso y quedando converti-
do su exterior, merced a los medios de fortaleza 
que se le aftadieron, en un baluarte, obra proviso-
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ra, cuyo vtlor pudieron apreciar algunos prelados 
segovianos, particularmente don Juan Arias de 
'Avila, cuyo carácter belicoso dio tanto que hacer a 
loa cortesanos de' desventurado don Earique IV. 
E l conjunto que forma el castillo es elegante y 
su aspecto en armonía con el destino guerrero de 
esta clase de obras; aparece rodeado por una alme 
na barbacana con cubos en los lados, y aún S Í ven 
re?tos de otra más amplia que debió estar ft mquea-
da por va-ias torres de lfis que subsisten algunos 
vestigios. 
Sobresale su cuadrada mole de piedra, con tres 
torreones en cada lienzo, sembr da de saeteras y 
ataviadas con matacanes, almenas y bolas; pero su 
trazado varía, y en dos de sus lados se advierten 
importantes modíflcacionea: el meridional sirve de 
fachada a la iglesia y defienden su entrada dos to-
rres espádales cuya fábrica parece posterior a la 
del castillo; tiene una línea de matacanes que corre 
debajo de un arco que hace las veces de galería y 
otra debajo do la espadaña cuyo moderno estilo 
desluce aquel conjunto, igual ornato y defensa ro-
dea el bal uart análogo al cost<do oriental hecho 
en una época indeterminada. 
Ninguna de estás obras puede considerarse 
como dispuesta por el obispo d n Juan Arias de 
Avila que le reedificó «con mucha fortaleza y g¡sto 
de su hacienda» y que residió en él bastante^ tiem* 
po; porque descontento de Earique IV que había 
intentado prenderle en Segovia, pudo ponerse a 
salvo, retirándose a él, y a lí habitó hasta la muerie 
de aquel monarca. 
Este debió ser el período en que el castillo estu-
vo en su apogeo; pocquo coi vencido dicho prelado 
de lo provechoso que era aquol recinto, ño solo le 
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puso en condiciones de hacerse fuerte en él contra 
el rey misino, sino que le decoró con gran magni-
ficencia y aparato. 
Entre los recuerdos históricos que evoca aquella 
fortaleza (1) figuran el de que residió en ella varias 
veces Fernando el Católico y allí estaba a fines del 
año 1474, antes de pasar a Segovia para ser corona-
do con toda solemnidad. 
Pero aquel castillo que tan bien reparado dejó 
el célebre don Juan Arias de Avila y que tanta auto-
ridad y poder dio en aquel tiempo a los obispos de 
Segovia, sus señores, no tardó en ser olvidado pri-
mero, y abandonado después; hasta el extremo de 
afirmar CoJmenores (2) que cuando vivía e&taba ya 
desamparado por inútil. V si esto ocurría en la pri-
mera mitad del siglo xvn, no es de extrañar que a 
fines de la centuria diez y nueve no se acuerden de 
la fortale za episcopal de Turégano, los que podían 
hacer algo porque ya que no sirva para ¡a defensa 
en caso de guerra, se sostenga altiva como un re-
cuerdo de su antiguo poderío. 
Una entendida reparación hecha eon oportuni-
dad bastaría para irle conservando sin grandes des-
embolsos; pero aunque esto no se realice, pues que 
no se da culto en su iglesia, debía quitarse 3a espa-
daña que taato desdice del conjunto de la obra y 
aliviada de este peso y de el de las campanas reco-
braría por lo menos su antigua gallardía y esbeltez. 
(1) Allí se reimió Juan 11 en 1428 col) su favorito don Alva-
ro de Luna, después que sus amigos le habían obligado a se-
pararse de él por vez primera. 
(2) Miaioriu <¿« España, cap. XXXII, párrafo 12. 
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Algo de tauromaquia 
No yoy a hacer historia y per tanto HO quiero 
buscar el origen del toreo; por más que saldría del 
paso, con remontar mis investigaciones más allá de 
los tiempos del Rey que rabió, y penetrando en las 
edades prehistóricas, podría fácilmente saear de sus 
tinieblas esta original y flamante noticia: el toro es 
más antiguo que el hombre y quedarme luego tan 
tranquilo, sin investigar si hubo ya aficiones tauri-
nas antes que Adán se presentara en el escenario 
de la vida (¡vaya una frasecilla para la ©sterotipia!) 
Pero esto sería traer el asunto por les* cuernos, 
desde muy lejos y yo no teBgo tantas pretensiones, 
y eomo por otra parte, no estoy llamado a llenar el 
vacío que hay en esa materia, paso por alto lo que 
puede referirse a tan vasta tarea, y limitándome a 
lo que encuentro desde comienzos de la edad mo-
derna, iré consignando algunas noticias de las fies-
tas de toros en la ciudad de Segovia en estos tiem-
pos más conocidos y en los que hay documentas 
ciertos en que apoyar lo que se afirme. 
Refiere Colmenares (1) que el año 1564 con mo-
tivo de la estancia de Felipe II en la entonces po-
derosa ciudad do Segovia a la que fué con su familia 
(1) Historia di Segovia eap, XXII, SS XIY. 
/ 
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y corte, se celebraron vistosas fiestas en su obsequio 
y ertre otras, juegos do cañas con preciosas libreas 
y r?if z torop, de los cuales, dice el erudito cronista 
de la patria de Juan Bravo, que alcanzó tres Gaspar 
de Oquendo, ?egoviano célebre en este ejercicio y 
que en reta ocasión admiró a los cortesano?. 
De la presente noticia se deduce no sólo que el 
tal Oquendo rra un Janceador de primera, algo pa-
recido a un picador dn gran empuje, como lo fué el 
popular Badi'a en estos tiempos, sino que en fiestas 
arálogas en otras ocasiones se había ejercitado ya 
en esta faena que es de las lucidas, cuando se hace 
con solturf» y fin el gindama que tiene aquí siempre 
la gerte de aupa e n nuestros días. 
Al siguiente (lunes 28 de Septiembre del afio ci-
tado 1564) se jugaron cañas de capa y gorra, y seis 
toros y hubo el mismo acompañamiento y regocijo. 
Aperas habían transcurrido ocho años cuando 
el de 1570 con motivo de Jas bodas de don Felipe el 
Prudente con doña Ana de Austria, verificadas en 
Segovia, celebró Ja ciudad este suceso con ostento-
sos fiestas, entre las cuales figuraban muchos y bue-
nos toros que dicha ciudad había prevenid»; pero 
dice Colmenares al dar esta noticia que el motu 
propio del Pontífice, recién promulgado, estorbó se 
corriesen. 
Como se ve, por esta vez se aguó la fiesta, preci-
samente cuando hubiera sido de las mejores, puesto 
que los toros eran muchos y buenos. No obstante la 
disposición pontificia mencionad}?, conservaron los 
segovifsnos sus aficiones a las fiestas taurinas y en 
Abril de 1605 para solemnizar el nacimiento del 
Príncipe don Felipe (después rey con el nombre de 
Felipe IV) hubo en Ja ciudad fuegos, máscaras, 
toros y cañas; también se corrieron toros el 4 de Di-
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oiembre de 1615 asistiendo al espectáculo el rey, 
prínoipes y cortesanos que a la sazón estaban [en 
SegóVÍH, para recibir a la princesa que vino a casar-
se con el heredero de la monarquía española. 
Pasando de la época en que dominó aquí la casa 
de Austria, el siglo pasado, en que la dinastía de 
Borbón, viuo a ocupar el solio de San Fernando, 
allá haoia la mitad del siglo, se dio un documento 
que sirve para formar idea de algunas costumbres 
de la3 fiestas taurinas en aquel tiempo. Me refiero 
a una carta del ilustrísimo s;ftor gobernador del 
Real Consejo, a la ciudad de S.govia en la que se 
concede la licencia que solicita ^ara que continúe 
dando los r< frescos acostumbrados en las fiestas 
de toros, sin e-nbargo del auto dal juez de residea-
cia en que los prohibió, pero encargo a ustedes dice, 
«los moder > demanera que no aixa excesso en ellos». 
Fechado en Madrid a 22 de .agosto de 1750 per 
Francisco, obispo de Sigütfnza.—Se conserva esta 
carta en el Archivo del Ayuntamiento de Segovia 
cuaderno 2(5 y nos demuestra lo celosas que enton-
tonces andaban Jas autoridades por el bienestar 
público, aunque no estaban muy acordes, puesto 
que una da Ucencia para que se t jecue lo que otra 
había • rohibido, o bien Jes encarga la moderación 
para que no haya excesos; sabia medida de ios go-
bernante da aquellos tiempos que tenían tanto celo 
per la salud del ciudadano que has.a tomaban pre-
cauciones para que no les diera un cólico. 
30 GABRIEL MARÍA VKRrtARA 
Noticias acerca de algunas fábricas 
que hubo en Segovia durante 
el siglo XVIII 
En 3a Biblioteca Nacional se conserva un curio-
so manuscrito en el códice que tiene la signatura 
F. f. 12, fol. 76, por el cual se sabe que a principios 
de la xvín centuria, el marqués del Arco y don Die-
go Marqués tenían en las cercanías de Segovia un 
molino de papel uno, el cual debía llevar ya tiempo 
establecido porque en 1720 presentaron un memo-
rial al rey Felipe V, solicitando prorrogación de 
las antiguas franquicias que tenían y que les eran 
muy necesarias tanto para la reparación del molino 
como para el mantenimiento de su fábrica. 
El Corregidor do Segovia informó favorablemen-
te sóbrelo solicitado «por el gran interés que tenía 
para el reino hallar en su territorio la especie que 
a tan crecidas expensas se veía ob'igado a buscar 
en el extranjero» y en 6 de Junio de 1720 se dio en 
Madrid dictamen para queso concediera al mar-
qués del Arco lo que había pedido, segúu consta 
de la copia que del referido documento se guarda 
en la Biblioteca Nacional en el códice anterior men-
cionado. 
En los folios t>9 a 71 de dicho códice, se inserta 
una copia de otro dictamen en que se expresa «las 
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cautelas que deben preceder a la asignación de 
ayuda de costa que soliciten los fabricantes de Se-
govia para el extranjero que ofrece dará sus paños 
los verdaderos tintes». La fecha de este documento 
es la de 29 de Octubre de 1720 y en él encontramos 
que los diputados de la fábrica de paños de Segovia 
presentaron una instancia al Rey para que se alen-
tase con la ayuda de costa que se necesitase rpara 
que se est ableciera allí el maestro de tintes que 
enseñase este arte a los naturales. El autor del dic-
tamen era de parecer que se exigiera al maestro 
tintorero como garantía que otorgase escritura ante 
el escribano de cámara de la junta de comercio 
obli gándose a teñir con todo el primor que lo ha-
cían los extranjeros, los paños y las granas que se 
fabricaron en Segovia; a erseCar a los naturales y 
dar cen frecuencia noticia a Ja junta del exacto cum-
plimiento de su obligación; dándole en cambio casa 
proporcionada y tintes, sin perjuicio de los fabrican-
tes de la ciudad. 
Según el Correo general de España que publicó 
en Madrid el año 1769 don Francisco Mariano Nipho 
(1) había en Segovia por entonces una fábrica de 
paños finos y otros géneros y además una fábrica 
de sombreros, «Asimismo hay en dicha Ciudad y 
otras Villas y lugares de su Provincia nueve Fábri-
cas de Curtidos en que se labran suelas, eordobanas 
y bayetas. Y en varias Villas y lugares de esta misma 
Provincia, hay ocho Fábricas de Paños ordinarios 
otras ocho de Estameñas y Sayales». Tales son los 
términos en que enumera el autor referido el esta-
do de la industria segoviana. Pocos años después, 
(1) Véase ei tomo I, pág. 26, 
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en las Acias y memorias de la Sociedad Económica 
de los Amigos del País de la Provincia de Segovia 
(1) publicaba den Vicente Alealá-Galiano un traba-
jo sebre Jas Clases de fábricas que hay en Segovia 
en el cual írsta déla fábrica de paños e inserta uoa 
rpzón de Jas piezas de paños construidas en la Real 
Fábjica de Segovia desde 1699 ha^ta 1788, inclu-
yendo otras noticias y datos que prueban eJ aumen-
to que fe notaba <n rJla y las medidas tomadas por 
Ja Sociedad de Amigos del País para su fomento. 
Trata también de las fábricas de I>za y de Peltre 
fino; de la Fábrica de sombreros y de las otras fá-
bric»B de Ja provincie. 
Taks í.on de un modo breve presentados, los 
dalos qu« he reunido i cerca de las fábricas que 
había en Segovia el siglo xvni; el que quiera conov 
cer cen rrás detenimiento lo que a ellas se refiere, 
puede examinar Jos documentos y autoies que he 
eitado aparte de otros que no enumeramos por ser 
de todos conocidos. 
(1) Empresas en Segovia el 1785. Véase el tomo I, pagi-
nas t a 54. 
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Noticia de los periódicos publicados 
en Segovia desde 1820 hasta 1895 
N^ció el periodismo en la patria de Juan Bravo, 
cuando renacía la libertad en la península y desde 
aquella fecha raem >rable hasta el aüo 1895, pasan 
de cincuenta los p riódicjs que se han publicado 
en la ciudad del Eresros, siendo pocos los que ham 
cons guido uní larga vi la y muchos en cambio los 
que han pasado como fugaces meteoros sin df jar 
apenas vestigios de su existencia. 
Di «lintas son las tendencias que se observan en 
los periódicos segó vi nos; en ellos se hallan repre-
sentadas todas ias aspiraciones políticas: desde la 
artista a la republictn°; los h^y de íidole religiosa, 
otros han sido f tcuit tivos, d< fensore^ do determi-
nadas proiesiéné?; algunos literarios y artí-dicof; 
varios cómicos y sitíricos; los más de noticias y de-
fensores de intereses materiales, iodustriales, eco-
nómicos, etc., etc., y f¡ún hay alguno que ha sido 
anunciador, apareciendo solo en la época de las 
ferias. 
Respecto al tiempo que existieron, se observa 
como ya he indicado, que la mayoría han tenida 
eesfisa duración, habiendo alguno que tan sola 
ha publicado 11 prospecto que anunciaba su apari-
ción, varios que ú ¡icamente han tirado tres o cua-
t i» números, y pooos que han legrado aelimatars* 
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y hacerse con lectores suficientes para poder eonti-
nuaa su publicación cubriendo gasto?. 
Escasas son las noticias que se conservan del 
movimiento periodístico en Segovia. El señor Baeza 
en su Reseña histórica de la imprenta en dicha ciu-
dad, reunió varios datos acerca de los periódicos 
que allí aparecieron; pero olvidó otros que también 
se publicaron en aquella población y omitió deta-
lles respecto algunos de los que cita, que no deben 
pasar desa percibido?. Hay que advertir que la vida 
del periodismo h\ sido obscura hasta tal punto que 
ni aun aparecen mencionados los periódicos más 
importantes de la localidad en los estados oficiales 
de la prensa que publica el gobierno y en un libro 
que se impiinió en Madrid en 1893 titulado Anti-
güedad e importancia del periodismo español—Notas 
históricas y bibliográficas, su autor don Juan P. Cria-
do y Domínguez, en ninguna de las psrtes de que 
consta este trabsjo, ni aún en la que intitula última 
estadística de la prensa española, cite los periódicos 
de Segovia, a excepción de la revista denominada 
San Juan de la Cruz, y para eso la coloca entre las 
insignificantes. Omisiones son esta?, que prueban 
la ligereza con que se hacen en Españi los trabajos 
que requieren alguna iuvestigación y el poco cui-
dado con que se redactan las obras más aparatosas. 
A mediados del año 1820 imprimía Espinosa un 
periódico en folio a dos columnas, que constaba 
cada uúmero de dos hojas y que no llevaban fecha; 
su título era Sociedad Patriótica de Segovia no duró 
mucho su publicación y poseía de él ayunos nú-
meros el señor Baezi en sus colecciones segovia-
nas. Consideramos este periódico como el primero 
que apareció en la ciudad, y transcurren trece años 
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hasta que se encuentra otro, y este ¡es el Boletín 
oficial de la provincia de Segovia, cuyo primer nú-
mero salió el primero de Julio de 1833. Desde en-
tonoes hasta la fecha ha sufrido distintas modifica-
ciones en lo que se refiere al tamaño, habiendo va-
riado desde cuarto hasta folio marquilla y también 
se ha publicado en diferentes clases de papel. Sale 
a luz los lunes, miércoles y viernes, y en su impre-
sión han alternado las imprentas establecidas en la 
ciudad. 
El 22 de Agesto de 1837 apareció un periódico 
carlista titulado El Mundo, pero fué de escasa du-
ración. Con objeto de adquirir recursos para la obra 
de variar el cauce del Eresma que socavaba los ci-
mientos del Santuario de la Fuencisla, aunque sin 
que se consiguiera tsn laudable propósito, pues no 
se obtuvo ni para los gastos de la impresión, el año 
1846 el brigadier don Ramón de Salas empezó a pu-
blicar en casa de Baeza, el titulado Boletín de la 
Fuencisla, en folio, se imprimieron diez números y 
no salía en día flj@ para evitar el depósito previo 
que entonces se exigía a los periódices. 
En la imprenta de los Sobrinos de Espinosa se 
empezó a publicar el 15 de Enero de 1852 el Sema-
nario Cristiano y Literario, dirigido por don Félx 
Lázaro García. Al principio salía los jueves; desde 
el 22 de Septiemterty salía los miércoles, y por últi-
mo, a partir del 22 de Enero de 1853 se publicaba 
también los sábados. Su tamaño era folio mayor, a 
tres columnas y terminó su existencia el 15 de Ju-
lio de 1855. 
Don Manuel Ovilo y Otero, dirigió desde el año 
1853 al 1854, que terminó con un número extraordi-
nario, una revista monárquica de historia, ciencias, 
artes y literatura; la titulaba El Trono y la Núblela, 
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y estaba dedicada a SS. MM. Ja Reina y el Rey, fa-
milia real y noblt za española. 
Se imprimió en cisa de los Sobrinos de Espino-
sa, con gran lujo, cada hoja (en folio mayor) tenía 
una orla que ostentaba las armas reales e intercala -
'ba excelentes litografías representando blasones y 
retratos de varios grandes de E Jpaña. Salió el mi-
mero extraordinario a que antes nos referimos el 
21 deJúlrd d<> 1854. 
El primero de Abril del año 1855 se empezó a 
publicar en Ja imprenta de los Sucesores de Espino-
sa El Eco de la emancipación médica en Segovia, 
pero no salieron más que och••> números, siendo <1 
úitimo el del 15 de Julio del mismo año. Se publi-
caba los días 1 y 15 de cada me?; el primer número 
apareció en cuarto y luego fué variando el tamaño 
hasta los tres últimos, que salieron en folio. 
Oíros dos periódicos vieron la luz públioa aquel 
año de 1855. Fué el primero, El Correo de Segovia 
dirigido por don Mariano Alonso Alvarez, que apa-
reció el 1 de Mayo, con lá particularidad de que tres 
planas iban impresas desde Madrid del periódico 
El Correo Universal y Alonso Alvarez llenaba la 
cuarta en Segovia en Ja imprenta de Baeza. Aunque 
no tuvo larga vida, salieron por lo menos veintiséis 
MÚmeros. 
E l segundo periódico de los que se publicaron 
•1 año ya citado se tituló Asociación Médica provin-
cial de Segovia, se imprimía en casa de los Suceso-
res de Espinosa, a dos columnas, en folio, los días 
1 y 15 de cada me^; salió el primero el 1 de Ag< sto 
y concluyó el 1 de Septiembre de 1856 con el r:tune-
ro 27. Según se deduce del primer número, este 
periódico, fué la continuación del Eco de la emanci-
pación médica, sin más diferencia que el cambio 
del nombre. 
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Siendo gobernador eclesiástico de 'a Diócesis 
don JOPÓ González Toraño, fundó el Boletín Ecle-
siástico de la Diócesis de Segovia, cuyo primer nú-
mero salió el 7 do Enero de 1856, en cuarto; desde 
entonces hnn alternado en su publicación las im-
prentas que h i habido en la ciudad y cumio tomó 
posesión del obispado el actual v« relado, se imprimía 
El Boletín en casa de Oadero y allí continúr pubü 
candóse hasta la focha. 
Méndez A!v ro en su' Breves apuntes para la 
historia del periodismo médico-farmacéutico de Espa-
ña, cita un periódico de Cirugía y Ciencias auxilia-
res titulado El Liceo que era dirigido y redactado 
por don Vicente Arevaca y Torrent, cirujano de se-
gunda clase, con Ja colaboración de don Francisco 
Grima u y de otros varios cirujano.". Se imprimí i en 
casa de don Pedro Oadero, en cur to mayor a dos 
columnas y se empezó a publicar el 7 de Mayo de 
1859; .-alia los días 7, 14, 21 y 28 de cada mes y el 
número 47 que fué el último, correspondía al 21 de 
Abril do 18(>0. El objeto principal de este semanario 
fué defender lo^ intereses profesionales, cooperan-
do a la Asociación titulada emancipación médica. 
E l aña de 1.864, apareció un periódico del cual 
no he logrado ver más que un número. Se llamaba 
El Beneficioso y se publioó el 5 de Junio en la im-
prenta de Alba en medio pliego eu folio a tres co-
lumnas (1). Sfgán consta en dioho número El Bene-
ficioso eia un periódico retumbante, festivo, ¡igrada-
ble, gracioso, chistoso, pasmoso, erudito y de inte-
rés positivo a todas las c!asej, desde la^ s más eleva 
das a las más indigentes y sobre todo de sumo inte» 
(l) Baeza Ou su He-señu Itislúrica de la imprenta en Segovia 
dice que n« conoce man que el prini r numero de esta perió-
dico y que ignora si saiierou más» 
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res a don Manuel González, primer gracioso del tea-
tro de Segovia. 
Don Félix Lázaro García y don Antonino Sancho 
dirigían un periódico literario y de intereses mate-
riales que denominaban El Porvenir Segoviano, se 
publicaba en la imprenta de Alba, en dos hojas folio 
marquilla, los martes y viernee; el primer número 
salió el 13 de SÍ ptiembre 1863 y-el último el 31 de 
Marzo de 1865, habiendo salido 157 números. 
El año 1865 y en Ja imprenta de Alba se publicó 
el prospecto de un periódico s< manál, no político, 
que se titularía El Eco de Guadarrama y sería diri-
gido por don Marcelo Leirez y don Eugenio Méndez 
Caballero, pero no tenemos noticia de que se llega-
ra a imprimir el referido semanario. 
Tres años más tarde, en 1868, aparecieron en Se-
govia tres pon* <5diroe.de ideas completamente opues 
tas. El primero i\ é El Amigo verdadtro del pueblo, 
periódico católico dirigido por Félix Lázaro Gar-
cía. Se empezó a publicar el 21 de Noviembre y 
muerto el seno Ge jeta el 16 de Abril de 1869 se 
encargó de la dirección don Carlos de Lecea y siguió 
publicándose hasta el 6 de Julio de 1 870 (imprenta 
de Ondero) que salió el último número. 
El segundo era demócrata, fué eu lema Libertad 
y orden, República federal y se titulaba El Obrero. 
Se empezó a publicar el 8 de Diciembre, salieron 
dos números cada semina y el último correspondió 
al 14 de Euero de 1869. Se imprimió en casa de On-
dero, los ocho primeros números en una hoja en 
folio mayor y loa tres restantes en dos en folio. El 
tercer periódico de lo» que aparecieron en 1868 fué 
El Eco Segoviano, (Vñ liberal y defensor de intere-
ses morales y materiales, duró dos arios y se publi-
caba en la imprenta de Alba, los jueves y domingos, 
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pn dos bcjas folio doble a tres columnas y más tar-
de a cuatro. 
En 1870 ge frrpf zó a publicar en Madrid en la 
imprenta de don J. Gamayo, un periódico carlista 
joco-sf rio ululado La Lealtad Española cuyo pri-
mer rúmero salió el 22 de Enero. Apareció todos 
Jos martes, en folio, a tres columnas y le dirigía don 
Jo¿é Sebas Becerril Duras García de Blas. Desde el 
tercer rúmero, este periódico se imprimía en Sego-
vi8 en caga de Ondero y el rúmero 14 que fuóe1 úl-
timo que salió, correspondió al 6 de Junio del mis-
mo año. 
El 2 de Mayo del año siguiente (1871), se publicó 
en la imprerta de Alba el primer número de El 
Eresma, periódico liberal que S8líó los martes, jue-
ves y sábados, en un purgo en folio a dos columnas 
y que terminó su existencia con el'rúmero 76 del 
año segundo de fu aparición que correspondía al 
sábado 20 de JUDÍO de 1872. 
El 7 de Enero de 1874 e impreso en el estableci-
miento de Alba se publicó el primer rúmero de La 
Consecuencia, revista semanal de política, literatura 
eintereses materiales, que apareció en folio a dos 
columnas. A partir del rúmero 14, se imprimió en 
casa de la viuda de Alba y Ssntiuste. El 23 de Sep-
tiembre del mi' mo año concluyó su publicación ha-
biendo salido 39 números. 
Cediendo a las excitaciones del doctor Cambas 
que llevado de su afición a instituir sociedades pro-
fesionales, hizo cuanto pudo para organizar una 
Asociación Médica Farmacéutica Española; se cons-
tituyó por los farmacéuticos de la provincia de Se-
govia, una Asociación Médico-Farmacéutica en el 
mes de Noviembre de 1872 cuyo órgano olelal vino 
40 GABRIEL MARÍA VERGARA 
a ser La Armonía Médico Farmacéutica, periódico 
quircera] que pulía a luz Jos día? 15 y 30 de cada 
me?, constando cada número de cuatro página en 
fclio a dos columnas, menos que medianamente im-
presos (1). N© (rvo hrgs vida, puesto que se empe-
zó a publicpr el 30 de Noviembre de 1872 y remató 
ÍU existencia el 15 de Julio de 1873 con un artículo 
del farmsr éutieo don Mariano Llovet y Castelo, que 
se tihila ta Un desengaño más y un engañado menos. 
La Asociación de maestros déla provincia fundó 
un periódico que Ja sirviera de órgrno efieial titu-
le do El Magisterio Fegoviano que se imprimía a 
foJíc en dce coJumpap, en casa de la viuda de Alba 
y gjnfivítr, fe rnUicó e] piimer número el 5 de 
Abril de 1873 y íalió el último el 5 de Abril delafio 
ticujcrtf, bf r iérdcfe publicsdo durante el tiempo 
de fu existencia 25 rúmeroe. 
E l 30 de Noviembre de 1873, apareció La Semana 
periódico de intereses morales y materiales, cien-
cias, artes, literatura, noticias y anuncies. Se publi-
caba los domingos en folio a dos columnas, en la 
imprenta de Albf¿ y Santiuste El primer número 
fué destinado a tratar de la exhumación y traslación 
de las cenizas de'Colmenares al panteón de sego-
vianes ilustres e inserta con este motivo, varias 
poesías y el programa que para dicha traslación pu-
blicó la comisión de monumentos de la provincia. 
En Ja imprenta de Ja viuda de Alba y Santiuste 
se empezó a publicar el 16 de Octubre de 1875 la 
Revista de la £ ociedad Económica Segoviana de Ami-
go» del País. Salía una vez¡ al mes, pero después 
varió el píezo de su aparición que es más o menos 
(1) Según dice Méndez Alvaro al dar noticia de este perió-
dico en sus Breves apuntes para la historia del. periodismo médi-
co y farmacéutico en España. 
\ 
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largo, según la clase e importancia de los asuntos 
de que se haya de ocupar. En la actualidad se im-
prime en casa de Santiuste. 
Dirigido por don Vicente Rubio, apareció el 4 de 
Marzo de 1877 el primer número de El Moscardón, 
periódico literario, bufo-satírico que se publicó 
desde el 1 al 15 en la imprenta de Rueda y desde el 
16 hasta el último en la de (ladero. El señor Rabio 
titulaba los números Zumbido?, y con el correspon-
diente al 20 de Enero de 1878 concluyó la existencia 
de El Moscardón del que salieron 47 números. 
E l año siguiente comenzó a publicarse el 1 de 
Agosto El Alcázar, revista literaria y de intereses 
morales y materiales dirigida por don Enrique Co-
rrales. Salía los días 1, 8,15 y 23 de cada mes, pero 
tuvo escasa duración, pues terminó el día 23 de Sep-
tiembre del mismo 8 ño (1879). 
El inolvidable don Antonio de Ochoa fundó El 
Adelantado, periódico de intereses morales y mate-
riales, ciencias, literatura y artes, que empezó a pu-
blicarse el 20 de Diciembre de 1879 en la imprenta 
de la viuda de Alba a cargo de Santiuste. Se sus-
pendió el 21 de A ! r i l del sigu ente año, porque se 
le prohibió por un elevado personaje ocuparse de 
un artículo inserto en La Correspondencia Militar 
en que se colocaba a Segovia como explotadora del 
Cuerpo de Artillería. Re pareció el t de E o ero de 
1881 y cuando murió su fundador se encargó de la 
dirección de El Adelantado don RifaeL Oúhoa con-
virtiéndole en defensor y representante en la pro-
vincia de Segovia, de las tendencias políticas y eco-
nómicas de don Germán Canezo. 111 hecho su ac-
tual director cuantos esfuerzos hm estado a su al-
cance para convertir' al periódico que era semanal 
en d i a r i ; por fin lo-logró y el 15 de Julio de 1891 
/ 
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empezó a aparecer como diario, pero desde el 26 
de Mayo del siguiente año volvió a salir una vez 
por semana (los jueves). En la actualidad se impri-
me en casa de Santiuste. 
Dirigida por Júpiter (1), apareció el 5 de Sep-
tiembre de 1880. La Tempestad, periódico domin-
guero, tempestivo y poco satírico. Se imprime en 
casa del sucesor de Alba, en folio a cuatro colum-
nas, con el título del periódico grabado en madera, 
en el que aparece la caritura del direetor señalando 
con una mano el túnel de Guadarrama. 
Durante algún tiempo salía La Tempestad en un 
pliego en cuarto a dos columnas, después aumentó 
el tamaño y apareció en folio a tres columnas, y por 
último, aunque c nserva el tamaño sale a cuatro co-
lumnas y ha introducido algunas novedades entre 
las que figuran las viñetas que coloca al frente de 
cada una de las secciones de que consta eí periódico. 
Todos los años publica un extraordinario en honor 
de Juan Bravo, el aniversario de la derrota de V i -
llalar y a la iniciativa de su diroctor se deb a, entre 
otras cosas, la colocación de la lápida conmemora-
tiva en la casa en que vivió el comunero segovisno, 
erigida por suscripción eotre sus admiradores. 
En imprenta do O adero se publicó el 14 de Julio 
de 1881, un periódico que salía en dos hojas en cuar-
to mayor, a dos columnas, titulado La X... Es igual 
a... ¡¡¡Un gran acontecimiento que va a tener lugar 
en Segov'uúW cuyo número 10 correspondió al 8 de 
Septiembre de aquel mismo año. 
El 1 de Abril de 1882, apareció el primer núme-
i o de El Boletín del Magisterio de la provincia de 
Segovia, defensor roau» Ito de los intereses do las 
< scuelas y de los maestros, dirigido por don Grego-
• (1) Seudt'iuiuui <l« dou Vicente Rubio, 
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rio Herrainz. Se imprime en casa de Santiuste, en 
cuarto mayor, a dos columnas y se sigue publicando 
los días 3, 13 y 23 de cada mes. 
En la misma imprenta de Santiuste se publicaba 
en 1883 un periódico titulad® El Pardillo, pero tuvo 
poca duración. 
Con objeto de allegar recursos para las víetimas 
de los terremoto?, se publicó en Enero de 1885 un 
número extraordinario cuyo título era Segovia-Gra-
nada-Málaga. Entre los escritores segovianos que 
colaboraron en el número referido hay que recor-
dar al señor don Tomás Baeza González. 
El año 1886 aparecieron tres nuevos periódicos, 
pero los tres fueron de escasa existencia. El prime-
ro se imprimía en casa del sucesor de Alba, en un 
pliego en cuarto a dos columnas y el papel de color. 
Se tituló El Iris, pasatiempo literaria quincenal, cuyo 
primer numere se publicó el 1 de Marzo. El según 
do era republicano. Salió a luz el 1 de Abril y se de-
nominaba Juan Bravo, y el tercero, impreso también 
por el sucesor de Alba, se llsmaba El Segoviano, y 
empezó a publicarse el 16 de Diciembre, salió a luz 
los martes, jueves y sábados. 
En 1887 se publicó por vez primera el Boletín de 
la Comunidad de la Ciudad y Tierra de Segovia, de-
dicado a insertar extractos de las sesiones verifica-
das por dicha Comunidad; se imprimía cada año en 
uno de los distintos establecimientos tipográficos 
que hay en la población. 
Don Lope de la Calle y Martín, fundó El Refor-
mista] periódico político, administrativo y de intere-
ses materiales, cuyo primer númoro saüó a luz el 15 
de Enero de 1888, impreso en casa de Ondero. Se 
publicaba los jueves, su director es don Eulogi© 
Martín Higuera y desde hace algún tiempo cambió 
de nombre, titulándose ahora La Legalidad, 
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El 31 de Msrzo del mismo año de 1888, se publi-
có el primer r limero de El Faro de Castilla, sema 
nario de intereses morales, materiales y noticias, 
defensor de la agricultura, industria y comercio. Su 
director don Doroteo Sotero y se imprimía en casa 
de don Segundo Rueda. El 25 de Febrero de 1893 
dejó de publicase, volviendo a aparecer el 18 de 
Marzo del año mencionado, modificando él carácter 
que antes tenía, en sentido clerical. Se publicaba 
los sábados. 
Con objeto de facilitar la publicidad a los comer-
ciantes e industríale?, apareció el 24 de Junio de 
1890 La Tarasca, periódico de ferias, y en igual día 
y mes de los cuatro anos siguientes ha vuelto a pu-
blicarse en la imprenta del sucesor de Alba, en pa-
pel de color, un p'iego en folio. En él se insertan 
además de los anunck ?, el programa de los festejos, 
artículos, poesías y una ligera descripción de lo más 
notable de la ciudad. 
Previa la aprobación de la autoridad eclesiástica 
y dirigida por los PP. Carmelitas Descalzo?, se em-
pezó a publicar la revista carmelitana teresiana ti-
tulada San Juan de la Cruz. E¡ primer número salió 
a luz el 1 de Noviembre de 1890, constituyendo un 
volumen de 32 páginas encuarto, los tres primeros 
se publicaron en la-imprenta de Rueda, del cuatro 
al ocho en la de Sanüuste y los restantes en Madrid, 
dicha revista era quincenal y eesó a fines de 1891. 
Por iniciativa de la prensa segoviana se publicó 
'en él mes de Febrero de 1891 La Caridad, periódico 
literario d .i que salió un solo número que se venlía 
a 25 céntimos de'peseta cada cuaderno y sus pro-
ductos se destinaron a socorrer la claee obrera de 
la población. 
Dirigido por don José R»mkex, salió a luz el pri-. 
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mer número de El Carpetano él 15 de Agosto de 
1891. Se publica los miércoles y se imprime en casa 
del sucesor de Alba, es periódico de noticias e inte-
reses de la provincia. 
En la imprenta de Santiuste se empezó a publi-
car La Unión Republicana, periódico político que 
aparecí* los domingo?, cuyo primer número salió a 
luz el ltf de Abril.de 1893. Algún tiempo dospuó?, 
cambió de nombre titulándose La Vos de Segovia 
hasta que cesó en la pu.b icación. 
Durante la feria de 1894 se publicó La Kermesse 
Segoviana periódico ilustado del que salió un solo 
número dedicado por la prensa local a tan caritativa 
fiesta y se vendió en la Kermesse organizada a favor 
de la Tienda-Asilo de la ciudad. 
E l miércoles 15 de Agosto del mismo año, salió 
el primer número de La Semana, periódico litera-
rio y artístico ilustrado con profusión de grabados 
pero tuvo muy corta duración. 
De todos los periódicos citados prescindiendo 
del Boletín Oficial do la provincia y el Boletín ecle-
siástico de la diócesis, los únicos que han conseguí-
do subsistir hasta la actualidad son: 
La Revista de la Sociedad Económica Segóviana 
de Amigos del País, salió por primera vez en 1875. 
MI Adelantado, 20 de Diciembre de 1879. 
La Tempestad, 5 de Septiembre de 1880. 
El Boletín del Magisterio de la provincia de Sego-
via, 1 de Abril de 1882. 
Boletín de la Comunidad de la Ciudad y Tierra 
de Segovia, 1887. 
El Reformista, (hoy La Legalidad) 15 de Enero 
de 1.888. 
46 GABRIEL MARÍA VEROARA 
El Carpentano, 5 de Agosto de 1891. 
Si se unieran los elementos que integran la vida 
de e tos periódicos se lograría que en lugar de va-
rios semanarios que sostienen ideas distintas se for-
mara un diario que fuese única y exclusivamente 
segoviano que prescindiendo de tal o cual matiz 
político, se limitara a dar noticias de interés general 
y las que particularmente pudieran importar a la 
provincia, dedicando preferentemente su atención 
a conseguir el desarrollo de la agricultura, industria 
y comercio, procurando por cuantos medios estu-
vieran a su alcance el aumento de la cultura nacio-
nal y el desenvolvimiento de la ilustración en !a co-
marca segoviana. 
— ^ r | s ^ — • 
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Subidas de la Virgen de la Fuencisla 
a la Catedral y bajadas de la misma 
Imagen a su Santuario, desde 1662 
hasta 1896 
La imagen de Nuestra Señora de la Fuencisla, es 
para los segovianos lo que la del Pilar para los ara-
goneses; la de Monserrat, para los catalanes; la de 
los Desamparados, para Jos valencianos; la de Cova-
donga, para 1 os asturianos; las de Atocha y la Almu-
dena, para los madrileño?; etc., etc., es el símbolo 
de su acendrado amor a la Madre Santísima del Sal-
vador; su historia está íntimamente unida con la de 
la reconquista del sue'o patrio y los que en días de 
titánica lucha contra los enemigos de la religión 
encontraban en ella un aliento a sus esperanzas de 
acabar para giempre con los sectarios del falso Pro-
feta, imploraron su auxilio con la misma fe y fervo-
roso anhelo, que lo que en épocas de epidemias, 
plagas y otras aflicciones, acuden a ella gimiendo y 
llorando a solicitar su benéfico apoyo para que ce-
sen los males que les rodean. 
En estas ocasiones se traslada a la Catedral la 
Imagen de la Fuencisla, escogiéndose siempre las 
últimas horas de la tarde,y acto tan imponente como 
triste, se realiza con gran devoción, aunque sin 
48 GABRIEL MARÍA VKRGAHA 
aparato de nirguna cíate. Colocada en la iglesia 
mayor, allí permanece revestida con un traje mora-
do, hasta que habiendo cesado la calamidad es res-
tituida solemnemente a su Santuario. 
Durante la estancia déla Virgen en la Catedral, 
es visitada por todos los santos y cofradías de las 
parroquias y por los fieles de la ciudad que la hacen 
frecuentes n venas, y se di e que antes o al tiempo 
de hacérsela traslación, aparees una estrella en el 
cielo, que se ve perfectamente en medio del día; 
creencia que inspiró al señor Hirtzenbusch una 
p( ííla en quírtillas titulada A Nuestra Señora de la 
Fuencisla, en la traslación de su imagen a su San-
tuario. 
Pero 'cnerdo han cesado los motivos que ocasio-
naron la subida, se ponen de acuerdo las autorida-
des de la ciudad, citando las que pertenecen a los 
pueblos de la Tierrs, ? árrocos y alcaldes de los lu-
gares que coa prenden las vicarías de San Medel, 
Nieva, Turégano, Fuentepelayo, Santovenia y Aba-
des, y se organizan las fiestas que han de celebrarse 
para la bajada de la Virgen a su Santuario, la que 
se lleva a cabo formando una solemnísima proce-
sión que so hace con tanta devoción como entu-
siasmo. 
El diligente stfior Baezi en su Catálogo de las 
colecciones segovianas, cita un manuscrito en fo io, 
en que constan las subidas y bajadas de la Virgen 
delaFoei: ei año 1598; pero.no le he 
visto y por lo tanto ignoro hasta cuando alcanza ni 
los detalles que trae de ellas; o obstante como 
dato curioso he reunido las noticias que he podido 
hallar acerca de estas traslaciones y las incluyo a 
continuación. 
fío Septiembre de 1613 fué instalada la imagen 
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en el actual Santuario, eelebrándose este aconteci-
do i erto con suntuosas fiestas (1) y graneles certáme-
nes poéticos. 
2 de Septiembre de /6"6'2.—Subida de la Virgen 
p8ra tributarla un novenario en la Catedral por ha-
berse teiroinado la obra de su grandioso retablo. 
Con este motivo hubo entusiastas festejos, de los 
que df jó una relación Alonso de Có^dova, Maldona-
do, (impr. en Madrid por María Quiñones. Año 1662). 
15 de Mayo de 1692—Be subió la imagen a la Ca-
tedral por la falta que el agua hacía en los campos, 
y la bajaron el 27 del mismo mes y año. Diego Mar-
tín ez eomprno una Noticia breve, relación diaria de 
las sagradas y festivas demostraciones que Segovia 
celebró e n esta ocasión (2). 
24 de Junio de 1706.- Subida de la Virgen a cau-
sa de la guerra de sucesión. 
21 de Mayo de {703.—Saliendo de la Catedral en 
prooí sión )» Virgeu de la Fueneisla con motivo de 
una plíga de langosta, sobrevino una fuerte y re-
pertina lluvia que forzó a guarecer la imagen en la 
casa número 3 de la Canongia, en cuya fachada se 
ven los restos de un cuadro canmemorativo. 
20 de Mayo de t783.-~-Subida de la imagen a la 
Catedral, fckexa en su Catálogo de, las colecciones se-
(jovianas, cita un manuscrito anónimo, en cuarto, 
titulado: Noticia deim amigo a otro en la subida de 
la Imagen de 20 de Mayo de 1738. 
(1) Entre otra» qu« tratan de estos regocijos pueden Terse 
las Enmijas de la devotísima ermita y nuevo santuario de la Ma-
dre de Dioa dé la FuencielU y solemnísimas fiestas que en la tras-
lación de uta santísima imagen frito la ciudad de Segovia, es-
t-ríptas por el Licenciado Simón Días de lirias, ValladoM por 
,'Juau Godinez de Millér, 1614, en octavo. 
(?) Impresa en Sáiamatíca per la Viuda de Lucas Pérez. 
A»« 1BÜ2 uu volumen es cuarto. 
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7 de Enero de 1759.—Subida de la Virgen y no-
venario por la salud de Fernando VI en su última 
enfermedad. 
12 de Junio de 1796.—Solemne b ijada de la Ima-
gen que estaba en la Catedral desde 1734, por la 
guerra con la república francesa. 
Con respecto a este acto, puede ve se la descrip 
cripción breve de las funciones que la M. N. y L. Ciu-
dad de Segovia celebró el día 11 y 12 de Junio del 
año de 1796. A la bajada de su celestial Patrona la 
Virgen de la Fuencisla. Con licencia: en Segovia por 
don Antonio Espino ja. Es un volumen en octavo de 
diez y seis página?, de autor anónimo que explica 
en romance una pequeñísima parte da las fiestas y 
que acaso se imprimió en el mismo año que se cele-
braron según opinión de Baeza. (1) 
Julio de 1808.—Con motivo de la invasión fran-
cesa, Don José Antonio Saez de Santa María, que 
era entonces obispo de Segovia, en una noche de 
Julio, subió él solo en su coche con el mayor sigilo 
a la venerada Imagen, que fué devuelta a su San-
tuario el 30 de Julio de 1816.— La bajada se hizo con 
gran aparato levanta adose en Ja carrera de la proce-
sión muchos altares, unos por las órdenes religiosas 
y otros por el pueblo, diétinguiéadose el que hicie-
ras tu el Azoguejo ios franciscanos; el que levanta-
ron los trinitfiíios en oí camino de Santa Lucía, y el 
arco que los hortelanos construyeron frente al mo-
nasterio de Santa Cruz. 
5 de Junio de 1823. Subida de la Virgen con 
motivo de los sucesos políticos de aquella época, 
permaneciendo en la Catedral hasta el 27 do Junio 
del siguiente año que fué bajada a su Santuario, 
(1) Véase .su Rese&pt IrUttórica de. la impronta en Segovia pá-
gina 20. 
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acompañando a esfa fracción con grandes fiestas 
de las que hay una re'ación impresa en Segovia que 
escribió el autor del Gorigori y la tituló: Miscelánea 
Poéhca.-Contribución de un surilpara elfestejopú-
bhco del dia 24 de Junio de 1824, en que la ciudad 
de begoma celebra la solemnísima bajada de Nuestra 
Señora de la Fuencisla, etc. 
13 de Octubre de 1833.- Sabida de la Imagen con 
motivo del cólera y de la guerra civil, fué restituida 
a su templo el 25 de Septiembre de 1842, por haber-
se terminado dicha guerra. Durante el tiempo que 
permaneció en la Catedral, fué sacada en procesión 
solemne por las calles de Segovia, cuando en 1834 
causó pn ella el cólera tantos estragos. 
19 de Agosto de 1855.—Con motivo de la epide-
mia colérica que invadíala península se volvió a 
subir la sagrada imagen que entró en la ciudad 
alumbrada por más de dos mil luces y se Ja instaló 
en la Catedral, donde cantó en su presencia una 
magnífica salve una compañía líriea que actuaba en-
tonces en el teatro de Segovia, y q u e fué acompaña-
da por la banda del Colegio de Artillería. (1) De esta 
traslación hay una noticia en octavo, 16 páginas, 
que aunque no consta en ella su autor ni lugar de 
su impresión, es obra de don Francisco Rueda y se 
imprimió el mismo año 1855, en casa de los sebri-
non de Espinosa. 
13 de Septiembre de 1857.—Bo emn© bajada de la 
Virgen, entrándola por la puerta principal de su 
santuario por vez primera y al año siguiente se ee-
lebró la primera función anual fija el domingo sab-
aguiePtea la Natividad de Nuestra Señora. 
(l) E l 4 de Noviembre de 1856 j los dos días siguienteg $• 
hioieron rogativas de Real Orden en Segovia por sequía sa 
cando los liueaos de San Frutos, el segundo día los de San 
Juan de la Cruz, y el tercero la Virgen de la Fuencisla. -
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16 de Julio de Í885.—Se trasladó la imagen a la 
CfitcdiEl ecn ir olivo del cólera morbo asiático que 
invadió entonces la ciudad, (1) y fué devuelta a su 
marfiórt hebítusl en Septiembre de 1886. Acudieron 
a Ja fie?ta sesenta y cuetro pueblos de la tierra sego-
viana, con sus Ayuntamientos y párrocos con la 
cruz alz^dp. En las calles que recorrió la procesión 
se 1< vartsren segrin costumbre mochos altares. 
26 de Abril de 1S96.—Previo el permiso del se-
«or obispo se subió f ste cía a la^atedral la Virgen 
de la Fuencissla para implorar por su intercesión 
que cese la guerra de Cuba y 'a pertinaz sequía que 
castiga hice dos meses el suelo español. A las seis 
de la tarde fué sacada de su Santuario y quedó ins-
talada a las nueve de la noche en la iglesia Mayor. 
Al acto asistieron Jas autoridades civiles, eclesiásti-
cas y militare?, el clero, el Ayuntamiento en masa, 
con sus dependientes, numerosas comisiones, la po-
blación entera que pudo salir a la calle y muchos 
vecinos de los puebles inmediato?, calculándose en 
cuatro mil los devotos que acompañaban a la Ima-
gen con luces encendidas. En las calles estaban ilu-
minadas todas k?s casas y durante el trayecto fué 
aclamada con fervor'la especial Patrona de la oiu-
drd y provincia de Segovia, que permanecerá en la 
Catedral, hasta que terminen ias causas que motiva-
ron su subida y entre tanto allí se le hará, según 
costura; solemne novena, se celebrarán ro-
gativas y será visitada por las congregaciones, co-
fradías y otras asociaciones religiosas de la po-
(1) De esta traslación, hay una descripción Ueoha por un 
sacerdote aegoviano, en octavo, sin pie de imprenta, Citada 
pur Baw/.a en au Catálogo do las colecciones segovianm. 
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LA ROMERÍA DEL HENAR 
Hay en España santuarios venerandos que nada 
tienen que envidiar a los extranjeros, en los que se 
da culto a imágenes, cuya fama de tiempo inmemo-
rial atrae a ellos gran concurrencia de fieles, y en 
la vieja Castilla hay uuo dedicado a Nuestra Señora 
del Henar, al que acude anualmente extraordinario 
número de devotos, no sólo de sus provincias, sino 
también de las limítrofes. Su origen es análogo al 
de otros varios del Reino, y la tradición piadosa 
supone que la imagen allí reverenciada es una de 
las que trajo de 3a Palestina e! famoso San Geroteo a 
fln< s del siglo i de la E'a Cristiana, y que la dejó en 
la aldea de San Cristóbal del Heaar (provincia de 
Segovia), donde permaneció hasta que para librarla 
de caer en las manos de lo^ mahometanos la escon-
dieron en una cueva cercana, en la que se había 
visto arder un cirio por espacio de muchos días. 
Cubrieron a entrada cuidadosamente y allí perma-
neció la imagen ignorada raás de ocho siglos, pasa-
dos los cuales fué milagrosamente descubierta y 
colocada en una choza 1 rimero en una e mita do 
pobre aspecto despué 4; fué más tarde trasladada al 
actual santuario (erigido el año 1042), en un templo 
muy espacioso do úua sola nave, formando su .pavi-
mento una otixz latina. Adjunta a la iglesia hay una 
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hospedería donde se alojan algunos devotos de los 
muchos que constantemente visitan la milagrosa 
imagen. 
La fiesta principal de la Virgen del Henar se ce-
lebra el domingo más inmediato al día de San Ma-
teo, y al siguiente domingo hacen otra función que 
la llaman El Henarillo, con objeto de que acudan a 
ella los que no pudieron asistir el día de la verda 
dera festividad. 
Se encuentra el santuario en el partido judicial 
de Ouéllar, a una legua de esta villa, y la concu-
rrencia de devotos es muy grande, siendo digno el 
ver reunidos con un mismo fin, no sólo a habitan-
tes de los pueblos comarcanos de la provincia de 
Segovia, sino también de los distantes, acudiendo 
tanta multitud que ha habido año de ascender a 
30.000 los congregados en un solo día para visitar 
tan venerada imagen. 
En rededor del templo, que está situado en una 
pradera donde hay una antigua arboleda que da 
amplia sombra a aquellos lugares, se instalan por 
grupos llamados ranches los de cada pueblo contri-
buyendo esta disposición de los romeros a evitar el 
desorden que produciría la aglomeración de los 
concurrentes. 
Todos ¡o* que allí van por devoción, lo primero 
que hacen es ir a bebar aguí de la fuente del Cirio, 
siendo tradición muy sabida que los que están en 
gracia de Dios logran ver en la superficie del agua 
el célebre cirio que allí ardía cuando escondieron 
la imagen en aquel sitio por los años 714 de Jesu 
cristo. Después de esto se encaminan al santuario, 
donde, cumplida Ja promesa de visitar la Virgen, 
dejan ante ella ardiendo una o más velas, siendo 
tanta la cantidad de cora que en esta ocasión so 
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consume, que no habiendo candeleros donde colo-
carlas, las atan los devotos a la alta reja que cierra 
el paso al presbiterio, y es tan grande el número 
de las que llevan, que se forma al píe de la reja un 
verdadero arroyo de cera que cae derretida, de la 
que toman buenas cantidades los romeros, porque 
dicen que sirve para curar el dolor de cabeza. Para 
formar idea aproximada de las velas que se dejan, 
baste saber que hay año de recoger de seis a ocho 
arrobas de cera en los dos días, no completos, que 
dura la romería. 
Pero si es mucha la devoción por llevar velas 
que alumbre ante la imagen, no es menor la costum-
bre de dejar dinero para misas en prueba de la gra-
titud a los favores recibidos por la intercesión de 
la Virgen, así es que no parecerá a nadie exagerado 
que a los pies de la iglesia (debajo del coro) haya 
dos mesas, en las que dos o tres sacerdotes no se 
dan punto de reposo en todo el día a recibir limos-
nas para misas y expender medallas y estampas de 
la Virgen que todos adquieren como un recuerdo. 
Uno de los principales deseos de ios romeros es 
subir al camarín para contemplar de cerca la ima-
gen y tocar a su manto algún objeto que sirva para 
rebordar la estancia en el santuario; intención pia-
dosa llevaba yo tambiéa, pero cuan.de llegó el mo-
mento de abrir la puerta que tiene el templo en el 
lado del Evangelio para dar entrada al celebrado 
camarín, casi estuve a punto de renunciar a visitar-
le, al presenciar el obstinado asalto que por parte 
del apiflíido tropel de devotos sufrió la amplia sala 
que hay antes de entrar en otra un poco más redu-
cida, en ia que está el camarín de la Virgen. En 
efecto, abrir la puerta, atropellar al encargado de 
este servicio y llenarse como por encanto la sala de 
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los milf gres (#i ge pérniite este calificativo, por es-
tar llena sqnella amplia habitación de rauehos ex 
votos), fué cosa de un momento; así es que tuve que 
armarme dt proirncia para soportar los excesos de 
piedad de los peregrinos, que sin ver dónde ponían 
los pie?, °e precipitaban en el camarín queriendo 
cada cual ser d primero que contemplara de cerca 
la sacrosanta imagen y tocara a ella un objeto cual-
quiera, hecho lo cual se quedaban tan satisfechos 
como si hubieran tocado el cielo con las manos. 
Después de terribles empujones, pisadas y otros 
gajes qué se encuentran donde se aglomera mucha 
gente, entré en la sala por donde sé pasa para subi'-
al camarín; es una habitación muy espaoíosa que se 
halla cuajada de cuadros de distintos tamefios unos 
en lienzos y otros en tablas que representan cura-
ciones y otros favores logrados por intercesión de 
la Virgen; hay gran número de retratos, al pie de 
los cuales se consigna el nombre del original y el 
milf gr© realizada con la fecha en que ocurrió; hay 
mochas poesías conmemorando prodigaos de la 
imagen y objetos d© cera, humildes exvotos de los 
que curaron por intercesión de la divina Señora. 
Llaman la atención muchos cirias (en memoria sin 
duda del que apareció ardiendo en el lugar en efue 
ocultaran la imagen para librarla de caer en manos 
de los mahometanos) que recuerdan difíciles cura-
ciones logradas por mediación do la Virgen del He-
nar; algunos de estos cirios son de gran tamaño, 
debiendo citarse uno que pesa más de seis arrobas,, 
sególa he oído decir, tanto'Como pesaba una'señora" 
que curó per haberse encomendado a esta célebre 
imagen; dicho cirio se-conserva en uno délos ángu-
los de la sala, colocado en un fuerte soporte de ma-
dera hecho a propósito y en una ancha cinta do seda 
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consta el nombre de la donaste y las circunstancias 
que concurrieron en el milagro que conmemora. 
Hay también trenzas de pelo, muletas y cien objetos 
dü'erertcs colocados allí como ofertas para perpe-
tuar los grandes favores recibidos de la milagrosa 
Virgen, teniendo cada uno el nombre del devoto 
que le pus \ relación del hecho que motivó la ofren-
da y otros detalles que reunidos y ordenados po-
drían ser interesantes materiales para hacer la histo-
ria de los portentos realizados por Nuestra Señora 
del Henar. 
Apenas había examinado a la ligera las muchas 
curiosidades que allí se encierran, cuando fui trans-
portado, casi íin mentirlo, a uno de los extremos de 
Ja sa ' í , donde hay una pequeña escalera que da 
paso al camarín, que es una habitación cuadrada, 
en cuyas paredes se ven algunos cuadros pintados 
al óleo y A arios espejos artigues; según se entra a 
la fí la, a la derecha hay un altar que, situado a la 
espalda de) retablo en que se encuentra la Virgen, 
pí imite que se la vuelva para que pueda ser con-
templada por 'os devoto*; sobre el altar había su-
bidos un facer de te y un sacristán, que no reposa-
ban ni un momento en la tarea de ir tocando H la 
imagen objetos a cual más variados (como pañue-
los, sombreros, chaqué as, estampas, bolsillos, etcé-
tera), que con solicitud entregaban con ese fin los 
fieles para guardarlos luego como recuerdo. 
Salí del camarín, y después do luchar contra la 
continua corriente de romeros que llenaba la sala 
de los milagros, pude verme en la iglesia y respirar 
con algún desahogo, que bien lo necesitaban los 
pulmones, ansiosos de recibir aire menos cargado, 
porque el qne allí habla estaba tan viciado, que de 
haber permanecido algo más en aquel lugar hubíe-
ía corrido peligro de asfixia. 
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Todo el tiempo que dura la romería, que no lle-
ga a dos días, está llénala iglesia de devotos que 
acuden a cantar la Salve ante la Virgen, formmdo 
unos coros tan distiutos de la armonía que el can-
to exige (por Ja poca costumbre de ejercitarlo) como 
grandioso y digno de presenciarlo por la buena fe 
que se refleja en el entusiasmo con que cantan, dis-
culpándolos el poco cuidado que tienen al formar 
parte de aquel'os coros improvisados. 
Pero cuando esto llega a su colmo es durante la 
noche del sábado (víspera do la festividad de la 
imagen), en que se celebran las veladas, que consis-
ten en ir los de cada pueblo por grupos a cantar Ja 
Salve ante la Virgen, siendo sorprendente el efecto 
que produe n l** innumerables velas que constan-
temente arden y las atronadoras voces de los devo-
tos que desaflean más cuanto se esfuerzan en ir al 
unísono; varias do estas salves las oí con interés 
porque los de algunos lugares llevaban su dulzaina 
y tamboril, een los que se acompañaban para cantar 
la susodicha salve, produciendo un efecto mágico 
la maestría de los musiqueros (como algunos los lla-
man) y la piedad de los que cantaban, que concluida 
la canción empezaban a danzar en medio del san-
tuarío al son de sus populares instrumentos, y tras 
largo rato de danza ge retiraban dando entusiastas 
vivas a la Virgen, dejando el sitio a otros que iban 
a eantsr, danzar y vitorear a su moreniia (así llaman 
a 3a imagen por su color análogo al de otras Vírge-
nes, como las de la l^uencisla, Atocha, la Almude-
na, etc.), repitiéndose esto hasta el día siguiente, 
q-e es el de la fiesta del Henar, en el que oyen mi ¿a 
desde el campo, pues a uno de los lados del santua-
rio hay un balcón o galería pequeña que abren de 
par en par, y allí sube un sacerdote a decir misa, 
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que oyen desde la llanura oon gran recogimiento 
infinidad de personas que 10 cabiian en la iglesia. 
A las diez se celebra en ella la misa mayor y a 
continuación la procesión, que sale por una puerta 
del santuario y entra po** la otra, después de reco-
rrer Ja pradera que ente él se extiende, y aunque el 
trayecto no es muy largo, transcurren cerca de tres 
horas desde que sale la imagen del templo hasta 
que vuelve a entrar en él, yendo tan despacio por-
que muchos tienen costumbre de ir danzando de 
lante de la Virgen, y no se crea que con cierto or-
den, sino tumultuariamente y empujándose [como 
desesperados los unos a los otros de acá, para allá, 
dando gritos descomunales los que van al lado de 
la imsgen, que son los de Cuéllar, a los que van 
delant", que son los dePeñaflel y otros puebles del 
cortorno. 
¡Churros 8 tras! gritan unos (1) con todas las fuer-
zas de sus pulmones. 
¡Serranos alante! exclaman otros. Con la voz ya 
ronca por lo continuado de la gritería, y entre estos 
gritos y Jos de ¡la Virgen es nuestra! ¡Viva la More-
nilla! ¡Viva la Milagross! y algunos má?, empújanse 
los unos a los otros de un modo semejante al del 
flujo y reflujo de las aguas del mar y hacen retroce-
der a la procesión en un minuto lo que le costó un 
cuarto de hora andarlo entre la apiñada muchedum-
bre que la rodea. 
Tienen costumbre de colocar en el carro triunfal 
donde llevan la imagen niños salvados de diversas 
enfermedades por intercesión de la Soberana Vir 
gen. El año que yo presenció la procesión a más de 
(1) Se llaman churros porque la ropa exterior, tanto la de 
los hombres como la de las mujeres, la tejen ellos mismos con 
la lana de las ovejas que se conocen con el nombre de churras. 
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varios pequeflueJos que por este motivo los coloca-
ren alrededor de la imagen, iba una joven de Cué-
Jlar andando de rodillas detrás de la carroza, en 
cumplimiento de una promesa que hizo a Nuestra 
Se ñora del Henar para que salvara a su padre de 
una enfprmedad. El autor de sus días sanó al poco 
tiempo, y la piadosa hija acudió solícita a cumplir 
lo prometido en días de desconsuelo y aflicción. 
También tienen muchos la costumbre de ir con los 
pies descalzo!», ya desde la fuente del Cirio al san-
tuario, o ya detrás de la Virgen durante la proce 
sión, en cumplimiento de promesas anteriores. 
Según va pasando la procesión, tienen los ro-
meros los carros preparados o las caballerías apa-
rejadas y sóJo eppersn a quo pase por el lado en que 
ellos se encuentran la venerada imagen, y en cuan-
to logran verle la car8, arrean el ganado y marcha 
cada cual en dirección a su hogar, siendo muy pin-
toresco presenciar este desfile tan variado como rá-
pido, de tal modo que poco tiempo despué3 de ha-
ber entrado la Virgen en el santuario no quedaban 
en la pradera ni la quinta parte de las personas 
que en ellas se agrupaban. 
Cumplido el objeto principal de la expedición al 
Hesar, que es visitar la Virgen y quedarse a la ve-
lada y aguardar a que pase la procesión por delan-
te de los respectivos ranchos, el tiempo resta ate de 
los dos días escasos que por lo general se pasan en 
aquel sitio lo invierten un®s en divertirse, oíros en 
comprar utensilios y bagatelas y algunos en robar 
o recoger ñ hay algo perdido (1) de cuanto en el 
(1) No se crea que ea invención1? mía el suponer que 'a tan 
apartados lugares vayan algunos con mal fm, pues es muy co-
rriente en la comarca decir: «Virgen del Henar - unos vienen 
, por verte—y otros por robar». 
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más concurrido mercado pudiera buscarse, pues 
acuden cumerciantes e industriales de Valladolid, 
Peñaflel, Bernardos, Cuéllar y otros varios puntos 
con sus mercancías y productos, haciéndose muchas 
transacciones. Hay gran número de puestos de co-
midas y bebidas, y como todo va progressndo, hay 
tambiéu dos cafen, donde acuden muchos a hacer 
menos largo el tiempo que acostumbran a pasar en 
aquellos sitios; la gente joven entretiene el día y la 
noohe bailando, pues vienen gran número de gaite-
ros y tamborileros que se dedican a tocar donde les 
llaman, con lo que hacen su negocio. 
Gomo no hay albergue para tantos miles de per-
sonas, muchas pasan la noche en los carros o en el 
snelo, arrollados en mantas, y otros encendiendo 
leña y formando lo que llaman luminarias, alrede-
dor de las cuales cantan y bailan, componiendo un 
contraste fantástico los variados movimientos del 
baile, las diverjas voces de los cantores y e\ humo 
de las hogueras o luminarias que se eleva por en-
cima de la corpulenta arboleda, pareciendo que 
crecen y se achican indefinidamente ios gigantescos 
troncos arbóreos, según las ondulaciones del humo, 
impulsado por el fresco viecto que juega, con las 
ramas de los árboles al compás del murmullo caden-
cioso que produce un arroyuelo que corre al pie del 
santuario. 
Es fama en la región segoviana que los novios 
prometen, ai se cumplen sus deseos, ir el primer 
año de casado? a hacer una visita a la Virgen del 
Honar, y así lo comprueba el siguiente cantar: 
Virgen cita del Henar, 
si nos casamos un día, 
iremos en romería 
a visitarte a tu altar. 
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No respondo de toda la exactitud de estos ver-
sos, pero si no son iguales son parecidos al menos, 
y en el fondo lo mismo que los que cantau los ena-
morados con la mayor buena t'ó, y de algunos sé 
que el primer año de matrimonio ha ido con mu-
cho fervor a visitar la sagrada imagen. 
Después que vi volver la procesión al santuario, 
y mientras el desfile de romeros continuaba con 
gran celeridad, fui a despedirme de la Virgen del 
Henar, y cuando entró en el templo se disponían a 
subirla al sitio en que habitualmente permanece; 
pero aquellos mozos (1) de Ouóllar, Pefi^flel y otros 
pueblos, que incansables habían ido danzando de 
lante de la imagen durante la proeosióo, una vez 
que la habían ac mpañado hasta dentro del santua-
rio, parece como que sentían separarse, al menos 
por un afio, do su morenüla, y con voces frenéticas 
y ademanes descompuestos por la sofocación que 
tenían de tanto accionar, arrastraban el carro triun-
fal en¡que se encontraba la Virgen, de un lado a otro 
del crucero del templo, desde la puerúa de la sacris 
tía a la del camarín por donde habían de subirla, 
y se despedían de ella gritando: ¡Lt Virgen es nues-
tra! ¡Viva la Virgen doJ Heuai! ¡Qae nos la dr jon! y 
otras exclamaciones que probaban el gran fervor 
de que estaban poseídos. 
Salí del sagrado recinto después de ver los obs-
táculos que su arrebatada piedad les sugería para 
que la imagen no quedara enseguida en su lugar 
acoátumbrado, y me dirigí a rancho de los de Tu-
(!) La mayoría de los danzantes eran mozos, pero había al-
gunos hombres ya ancianos que con orgullo decían que hacía 
treinta o más años que no habían faltado ni uno a danzar de-
iaute de la Virgen el día de su fiesta, y qu« gracias a Dios y 
su divina Madre estaban buenos y sanos para el trabajo como 
ai fueran jóvenes. 
. CURIOSIDADES SEGOVIANAS 63 
regaño, donde sólo quedaba el carro que me había 
conducido a aquel lugar, y me separé de la pradera 
en que se había celebrado la tradicional romería 
del Henar; que tan ponderada es en ambas Castillas, 
conservando un grato recuerdo de aquella piadosa 
fiesta, cuyos caracteres más salientes no se herrarán 
fácilmente de mi memoria. 
Año 1899. 
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LA ERMITA DE LA PIEDAD 
La ermita, cuyo recuerdo va unido a la historia 
del desventurado Enrique IV, está hoy tan abando-
nada remo Ja mtmoia de pquel monarca, que ama-
ba a Segó vía corro su ciudad predilecta. Hay que 
fcubir al-cerro sobre el que se asienta la ermita y 
entrar en ella, paia convencerse de hasta donde 
puede Uígar la desidia aplicada a los edificios reli-
giosos. 
Cierto que en Segovía no se cuidan ni poco ni 
mucho de la conservación de monumentos y si esto 
ocurre con soberbias construcciones como el mo-
nasterio del Parral, qué son verdaderas obras de 
arte, es clgjo que no se van a pedir gollerías para 
aquellas otras que sin serle, solo guardan entre sus 
.muros algúp recuerdo histórico, como acontece con 
la ermita de la Piedad. 
Un poco de voluntad y unas pesetas, bastaban 
para que ©n menos de un día quedase la citada er-
mita, Binó elfpantí.meníe ataviad», limpia de basu-
ras, telas de.araña y escombros que la incuria ha 
almacenado en tus rincones». En la época de la gu@-
rra<3e ?a Independencia, Año de 18ÍS, día SO; de 
Mayo, quemaron, los Franceses, este Santuario, y el 
19 de Mamo, se Reedificó, Año de 1814 y desde en-
tonce» acaso no ha vuelto a haber una mano piado-
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sa, que se ocupe en limpiarle. Tres cuadros al 61 o, 
dos que representan el Descendimiento y otro La 
Magdalena, son los únicos restos que en la ermita 
quedan, como señal de que aquel lugar se dedica 
al culto, pero destrozados y maltrechos; de no se-
guir abierta a la devoción, debían pasar al Museo 
provincia], donde hay cuadro? peores y sin los pre-
cedentes que alguno de éstos puede alegar pira su 
conservación. 
Sobre el altar de la ermita encontramos tirado 
un chaquetón viejo, tal vez propiedad de alguno de 
los que se dedican a la trilla en las eras cercanas; en 
lo que debía servir para guardar objetos del culto, 
unos zapatos destrozados y restos de ropa; en fin, 
la ermita que en la actualidad no tiene llave, conver-
tida en almacén de escobas, ropa vieja y restos de 
materiales de escaso y ningún valor. 
Las paredes exteiiores llenas de letreros, en 
donde algunos visitantes dejaron sus nombres y al 
guno, más práctico, su profesión u oficio, como para 
hacerse el reclamo, que lo piadoso no está reñido 
con lo industrial, y en prueba de ello, el que se fije 
en lo que digo, verá que uno puso a continuación 
de su nombre y apellido (que no reproducimos por 
no hacerle la propaganda), almacenista de huevos. 
Llamamos la atención de quien corresponda 
acerca del deplorable estado de la ermita de la Pie-
dad. Si no se quiere que haya culto en ella, ciérre-
se, retírense de allí ios cuadros que aún conserva, 
pero no se convierta en guardarropas, ni en otros 
excesos, reñidos con la piodad a que la ermita está 
dedicada y con la piadosa devoción de ios segó-
vianos. 
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El paoleón de sepisDOs ilustres 
Se impone el traslado 
Con el propósito de honrar la memoria de los 
segovianos que más se distinguieron en vida, se 
formó en una capilla del claustro del monasterio 
del Parral el llamado panteón de hombres ilustres, 
y allí se llevaron, desde la que fué iglesia de San 
Juan de los Caballeros, los restos de los esforzados 
capitanes Díaz Sanz y Fernán García y los del ilus-
tre cronista Colmenares, y aunque no fué jamás 
aquel lugar el más a propósito para tal destino, por 
lo menos se salvaron las cenizas de aquellos sego-
vianos, de que se perdieran y confundieran con las 
de que en la iglesia de San Juan creyeron poder 
dormir el último sueño. 
Mientras el monasterio del Parral estuvo ocupa-
do por la Comunidad religiosa, a quien se confió su 
custodia, pudo creerse que el panteón de segovia-
nos ilustre» estaba custodiado también, pero desdo 
que aquélla abíVhdouó el edificio por ruinoso, ya no 
hay fundamento para que sigan en semejante lugar 
aquellos restos venerandos. 
¡Causa pena ver cómo.está actualmente lo que 
CURIOSIDADES SEGOVIANA8 67 
fué suntuoso monasterio del Parral!, pero causa 
más pena aún, ver la estimación en que se tienen en 
Segovia las cenizas de ios que, a título de sus hijos 
ilustres, fueron llevados al mismo. 
Con que se aparte una pequeña suma de lo mu-
cho que han producido a la Comunidad y Tierra de 
Segovia las heredades que la dejaron Díaz Sanz y 
Fernán García, habría más que suficiente para que 
sus sepulcros se trasladasen a lugar más seguro, y 
con algo de lo que vale la fama que al Ayuntamien-
to dio su famoso cronista Colmenares, lo bastante 
para depositar sus restos en sitio más adecuado. 
Demasiado sé que cuantos deben y pueden to-
mar por su cuenta tal asunto, o confesarán con toda 
franqueza que les tiene sin cuidado que se hunda el 
Parral y desaparezca entre sus ruinas el mal llama-
do Panteón de segovianos ilustres, o se limitarán a 
decir que en los presupuestos del Ayuntamiento, 
Comunidad y Tierra, Diputación provincial, etcéte-
ra, etc., no hay asignada cantidad para levantar 
muertos, por muy ilustres que sean; y tienen razón, 
pero no se trata de esto, se trata de aplicar un poco 
de buena voluntad a una obra meritoria, y con esto 
y algo de patriotismo, siquiera sea local, está re-
suelto todo. 
El ilustrísimo señor obispo y Cabildo catedral, 
no hallarán reparo a que los restos de dos famosos 
capitanes que tanto pelearon contra los enemigos 
de la fé y los de un virtuoso sacerdote que tanto se 
distinguió por su cultura, sean colocados en el claus-
tro de la Catedral, y a este magnífico lugar, que no 
tiene rival para panteón de segovianos ilustres, 
pueden trasladarse las cenizas de Díaz Sanz y Fer-
nán García, con sus sepulcros tai como están en el 
Parral, y las de Colmenares, sin más que colocar 
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sobre Jas de éste, su primitiva losa sepulcral, que 
se conserva en la ex iglesia de San Juan de los Ca-
balleros, y pera cuya cesión seguramente daría toda 
cíase de facilidades su actual propietario, el insigne 
artista señor Zuloaga. 
Todo esto poco o nada costaría, y si las autori-
dades y corporaciones que debían procurar que de 
tan fácil manera se salven de la destrucción esos 
restos de ilustres segovianos, no lo hacen, será 
poique EO quieran, puesto que ni el señor obispo, 
ni el Cabildo segoviano se opondrán, seguramente, 
a que en su Catedral se depositen las cenizas de tan 
piadosos varones, en Jas condiciones más adecuadas 
para que no se vuelva a interrumpir su reposo. 
Si el Ayuntamiento, la Comunidad y Tierra, la 
Diputación, en fin, pJguna de estas rrrporaciones 
no toma Ja iniciativa, la Sociedad Económica, la Co-
misión provincial de menumentos, alguna entidad 
por sí o uniéndose con Jas demás, debe tomarla,sino 
se quiere que se diga que en Segovia no hay quien 
procure conservar los restos de los que en otros 
tiempos la enaltecieron y contribuyeron a su pasada 
grandeza. 
¿Se hundirá el Parral y con .sus escombros se 
mezclarán los restos de Díaz Sauz, Fernán García, 
Colmenares y otros que se debían conservar y que 
reposan en la iglesia de aquel monasterio? 
Las autoridades, corporaciones, sociedades y 
particulares amantes de las pasada s grandezas de 
Segovia contestarán eon sus hechos a esta pregun-
ta, que el tiempo tiene contestada, sino hay quien 
se oponga a su acción destructora. 
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ADAGIOS Y PROVERBIOS 
En otro tiempo habla un sujeto como el mozo de 
Martín Muñoz qu-s se pasaba lo mejor de su vida 
entre dueñas de Segovia y caballeros de Avila (1). 
Su ocupación favorita, e n andar siempre de acá 
para allá y aunque solía decir que quien vio Abades 
vio todos los lugares (por más que de algunos de 
ellos salió como el amar de (Janlimpalos), demos-
traba su prt feren ia por algunas villas y otras po-
blaciones notables, y cuando se le pedía parecer 
acerca de las que más le habían llamado la aten-
ción, se le oía referir cóu frecuencia, empleando los 
dichos antiguos de los naturales de las diferentes 
localidades, lo más siHeute de cada una da ellas. 
Así por ejemplo, si le b iblaban d J la patria del cé-
lebre emperador Teodosio, 'enseguida constestataa: 
(1) Juan Lorenzo de Ánamia «n sü tratado escrito en ita-
liano acerca de la fábrica del mundo, (trat. 1, pág. 23) atribuye 
el origen de ente proverbio ai valor de los abulenses y a la be-
lleza de las segovianas, pero la leyenda le refiere a la defensa 
que ée los muros de la ciudad hicieron las matronas segovia-
nas en ausencia de sus maridos; habiendo venido on su defen-
sa los abulepses; algunos atribuyen este hecho a la época de ia 
dominación romana y otros a la de la reconquista y le fijan en 
ocasión de estar los segovianos en la conquista' de Madrid, 
que se presentaron los moros de improviso dolante de los mu-
ros de Segovia que defendieron sus matronas armadas, basta 
que apercibidos los abulenses, vinieron oa su socorro •Ahuyen-
tando a los sitiadores. 
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\Oh gran ciudad de Cauca, 
Montes de Europa] 
Ahora que te has perdido 
le llaman Coca, 
Como había recorrido toda la comarca, conocía 
al dedillo Jas particularidades de los lugares más 
pequeños y si alguna vez en su presencia se men-
cionaban las frecuentes lluvias del invierno, él son-
riéndose, añadía: Cuando corre Valfrío, vende los 
bueyes y échale trigo (I). 
Pero jamás pude encontrar hombre más entu-
siasta por las cosas de su provincia y cuando escu-
chaba que alguno ponderaba los monumento- de 
las extrañas», se adelantaba como los de Cuéllar y 
decía; 
Tres cosas tiene Segovia, 
Que no las tiene loledo, 
La Catedral, el Alcázar 
Y el Puente del Azogue-jo. 
Inútil era buscar medios para convencerle de 
que en otras partes había también puentes sober-
bios y otras construcciones que competían coa las 
de la patria de Juan rWvo; porque ói sostenía eon 
tesón que el de Segbviá era un puente divino, que 
por cima pasa el agua y por bajo pasa el trino (2) y 
(1) «Valfrío.6$;.un prado próximo a la villa de Coca, en el 
que hay una rambla que sólo lleva agua en los años muy llu-
viosos, que allí son de mala cosecha por la ligereza del terre-
no. Así es que aconseja al labrador que venda? la yunta y 
emplee su valor en trigo, porque perderá lo que are y siembre 
y se hallaiá sin granos para alimentarse y mantener los 
bueyes.» 
l í t . Fermín Cabollero, Nomenclátor gioffráflco de España 
página 173. 
(2) Lope de Vega en su Jentüalén conquistada dice deJ puen-
te de Segovia que por eneima pasa el agua y por debajo el 
vino:. eñarizoneta que Ortelio Navigero, Grosser y otros ex-
tranjeros tomaron por cosa muy formal y lo pusieron entre 
las excelencias de Éspafía, no por su arquitectura, sino por 
el agua y por el vine*. 
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continuaba citando varias poblaciones do su tierra, 
si hi(r «seguraba que lugar por lugar—Villacastín 
y El Espinar, porque estos son los dos mejores 
puebles de Ja parte occidental de la provincia de 
Segovia. No obstante, reconocía los defectillos que 
pudieran encontrarse en algunos de ellos y confe-
saba que San García y Etreros, Cobos y Bercial— 
Son los cuatro lugares de la vanidad, En cierta oca-
sión que estaba disputando acerca de las permutas 
tan desproporcionadas que suelen hacerse, le oí 
que decía: Los moros de Lausana, quien lo creyera, 
cambiaron el santo por la pradera. 
Era un ser tan original, que haeía como los de 
Ayllón y pocos se encuentran que sean tan aferra-
do s a sus antiguas costumbres: paseaba siempre de 
los Huertos al Parral, paraíso terrenal y sus expe 
diciones 38s fmprendíe sieirpre sin equipaje, pero 
decía: de Pinillos a Escobar, poco va, y para ese 
viaje no se necesitan preparativos, porque las al-
forjas de Collado tienen mucha porra y poco recado; 
de modo y manera que todo Jo tenia en cuenta y si 
le hablaban de ir a algura remería, contestaba sin 
vacilar: San Antonio del Cerro, buena es tu fiesta, 
pero cuesta trabajo subir tu cuesta. 
En su casa no consentía que hubiese ningún 
animal de la raza felina porque creía que el gato 
segoviano, tiene los colmillos agudos y fíngese sano 
(1) y tan excéntrico era.que no qu ría de Escalona 
ni borrico ni persona y si puede ser (añadía) ni bo-
rrica ni mujer, Pasó la vida apegado a sus prover-
bios y consejas sin que pudiera a convencerle sus 
(1) Cit. por el V. Feyjoo en su Caria sobre fabilidad de loe 
adagios, dice: <Én todas partes hay gatos de estas cualidades 
y nunca oí de Segovia* por donde merezca la especialadapta? 
don da este adagio*. 
72 OABRIEL MARÍA VBRGARA 
amigos a que contrajera matrimoüio porque le pon-
deraban Jas excelencias de tal o cual mujer, dicién-
dole para grímarle que estaba refinada en Segovia, 
él con aire burlón, les respondía: 
Montalvo casó en Segovia 
siendo pobre, cojo y calvo, 
y engañaron a Montalvo: 
¿qué tal sería la novia? (1) 
y con esta redondilla les indicaba claramente que 
co uo había vhido, moriría y así fué en efecto, por-
que acabó sus días, recordando las exoelencias de 
la tierra que íe vio nacer, sin dejar tras de sí otro 
recuerdo que sus muchas excentricidades. 
(1) Hay costumbre también de decir: En Sqjgoviq twó un 
T¡vanee—Siendo tuerto, cojo y M W » , 
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EL TALLER DE ZULOAGA 
Allá, en lo que» fué iglesia de San Juan de los 
Caballeros, en el lugar que sirvió de sepultura a 
nobles linaj >s e ilustres guerreros y a insigues his-
toriadores como el erudito Colmenares; en l i que 
fué aristocrática parroquia y uno de los templos 
más antiguos de Segovia se hstíá hoy el taller y el. 
estudio de Zuloa¿;«, ol artista sin par que haca pro-
digios con la arcilla y que lo mismo imita coa rara 
perfección los vi j M azulejos de brillantes colores, 
que crea suntuosas decoraciones, en las que no se 
sabo qué admirar má^, si el buen gusto de la com-
posición o la hibií í lad para dar canshiencia a figu-
ras que par cen id; ah'zidas por la pureza de ías 
líneas. 
E l lugar escogido para taller por el gran Zuloa-
ga no ha podido ser más a propósito; apartado del 
mundanal ruido, entre restos de ricas manifestacio-
nes do lo que fueron el arto arquitectónico y el es-
cultórico en otro tiempo, trabaja el afamado artista 
y cuando no prepara alguna obra da las que tanto 
nombre le dan, restaura algún fragmento de los 
preciados tipos do arquitectura que la ignorancia 
de otras edades cubrió ignominiosamente de cal o 
yeso, como para demostrar que a barbarie en Es-
paña no se circunscribió al momento do la invasión 
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de los llamados bárbaros en los comienzos del si-
glo v, sino que desgraciadamente perdura muchos 
siglos después. 
El taller de Zuloaga no es sólo el estudio de un 
artista consumado, sino el museo de un inteligente 
coleccionador de cuanto de valor puede recogerse 
salvándolo de profanas manos, siempre propicias a 
la destrucción; por eso se explica que sea la ex 
iglesia de San Juan de loa Caballeros la Meca artís-
tica segoviana a la que acuden solícitos cuantos ex-
tranjeros pasan por la población, ansiosos de admi 
rar las.preciadas obras que Zukaga produce, en 
tanto que los devotos segovianos olvidados de don-
de estuvo la parroquia de San Juan, no saben dónde 
está hoy el templo en que Zuloaga rinde culto al 
arte, sin otro afán que el de legar a su patria un 
nombre ilustre, más ensalzado en el extranjero que 
en su propio país. 
Año de 1908. 
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Etnografía e historia 
segovianas 
Las investigaciones que hizo a mediados del si-
glo pasado en el territorio segoviano el ilustre geó-
logo O.SÍ8EO de Prado le permitieron recoger en la 
caverra que visitó ai fie de los muros de Pedraza 
huesos humanos y de animales y fragmentos de va-
sijas de barro negro de fabricación muy rudimen-
taria; en otras cavernas de la provincia se han ha-
llado, entre objetos propios de la ©dad prot©histó-
rica, cuchillos y hachas de piedra pulimentada y es-
queletos humanos, especialmente en el de la Solana 
de la Angostura, y Vilano va y Rada y Delgado, que 
examinaron los enterramientos de esta cueva, afir-
man que en ella se habían colocado los cadáveres 
en forma análoga a la que empleaban los guanches 
en las islas Canarias para conservar los restos de 
sus antepasados, pudiendo asegurarse que la raza 
de Furfoez, que se había extendido por la parte oc-
cidental de Europa al finalizar la edad arqueolítioa, 
llegó a establecerse en ei centro de la Península 
Ibérica, entre «tras comarcas, en las que hoy ocupa 
la provincia de Segovia. 
De la fusión de los íberos y los celtas, que en 
sucesivas emigraciones hablan arribado a Ispaáá, 
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ie ferino el puebJo celtíbero, que ocuró las tierras 
del centro del f-oJsr patrio, dividiéndose en varias 
tribus, una de Jas.cuales, los arevaeos, habitaban 
raitede es actuales provincias de Salamanca y 
Avila, el sur de la de Burgos y lo que hoy es pro-
vincia de Segovia, teniendo al este los VACÓOS y al 
sur los pelendonee, limitando fembién los Rrevacos 
con los ceriniones y otras tribus, que entraron en 
la confederación celtíbera animados del deseo de 
defender su independí ncia. 
Uno do los centros principales de los arevaeos 
fué Segoubia, hoy Sfgovia, cuya primitiva edifica-
ción remontaban algunos hacia el año 1698, antes 
de J sucristo, aunque sin fundamento para atribuir-
la antigüedad ten lejanp; parece ser que andando el 
tiempo, éstas y otras poblaciones quedaron rasi 
abandonadas, y por los años 752, antes de Jesucris-
to, empieza a figurar de nuevo con el nombre de 
Segóbriga, debiendo ser una de las ciudades impor-
tantes de los celtíberos, puesto que labraron en ella 
moneda, y cuando los romanos la oouparon el año 
9(>, antes de Jesucristo, después de porfiada lucha, 
entre otros privilegios y derechos, la conservaron 
el de fabricir moneda, prueba de la importancia que 
para ellos tenía Segovia, cuyas fortificaciones y de-
fensas aumentaron,"aprovechando la estratégica po-
sición de est'i población, que vio aumentar consi-
derablemente sus habitantes, de orden de Cliudio 
Régulo, setenta y tres aflo3 más tarde, empezando 
para Segovia un período de engrandecimiento, que 
justifica que, reinando Vespisiano, so construyera 
el co'osal Acueducto, monumento que aun hoy cau-
sa la admiración de cuantos le contemplan. 
liOovigildo se enseñoreó de Segovia, y cuando 
los mus til man m invadieron a España, a principio 
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del siglo viii , el año 714 ocuparon a Segovia, que 
fué recuperada el 754 por Alfonso I; pero al año 
siguiente, Almanzor I la recobró, poseyéndola los 
muslines, hasta que el conde Fernán González, lo-
gr'1 expulsarlos de ella el año 93. E temible Alman-
zor, en una de sus correrías por los año3 de 984, 
asoló a Srgovia, y cuando apenas había conseguido 
reponerse, Almamura, rey moro de Toledo, en 1072, 
la sitió y saqueó, destruyendo vark>3 arcos dal fa-
moso Acueducto, quedando yerma la ciudad, que 
fué ocupada en 1079 por Alfonso VI y repoblada 
por el conde Ramón de Borgoña en 1088 con galle-
gos, asturianos y montañeses. 
Con las importantes conquistas de A'fonso VI 
dejó Segovia de ser pía? a fronteriza, y empezó para 
esta ciudad uní época de engrandecimiento que 
muy pocas pudieron igualar por la predilección que 
por ella sintieron casi todos los monarcas cistella 
nos. Alfonso VI mandó recomponer el A'cázar y las 
murallas que cercaban la población; Alfonso X reu-
nió Cortes en Segovia el «ño 1256 y dio varios pri-
vilegios a la ciudad en 1278; durante la lucha entre 
Pedro I y su hermano Enrique, los segovian >a e 
pusieron de parte de este príncipe; Juan I celebró 
el año 1383 en Segovia las Cortes que acordiron la 
adopción de la Era Cristiana, y seis años más tarde 
convocó en esta ciudad las Cortes que acordaron 
que se estableciera en Segovia la Cancillería •Real; 
Juan II levantó en el A!caz ir la torre del homenaje, 
y para su hijo, el príncipe don Enrique, mandó cons-
truir un palacio en el mejor sitio de la población; 
Enrique IV, que hizo de S govia su residencia favo-
rita, se reconcilió en ella con su hermana Isabel y 
su esposo, y cuando los segovianos supieron, el 13 
de diciembre de 1474, el fallecimiento de este mo-
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narca, proclamaron reina de Castilla a Isabel I, a la 
que debe Segovia, entre otras mejoras, a recons-
trucción del Acueducto y la reparación de puentes 
y fuentes. 
El gran descubridor Cristóbal Colón estuvo en 
Segovia desde Mayo de 1505 hasta e! 6 de Octubre 
del mismo año, que salió para Valladolid, donde rf-
sldió hasti que falleció, el 20 de Mayo de 1506. E l 
procurador f ordesillas íuó muerto por los segovia-
nos el año 1520, en un motín popular, que fué el 
principio de la guerra de las Comunidades, que ter-
minó con el desastre de Villalar; Felipe TI embelle-
ció el Alcázar, construyó la nueva Casa de Moneda, 
y en 1570 celebró en Segovia su matrimonio con 
Ana de Austri?. A me liados del siglo xvi empieza 
el esplendor de la industria segoviana, alcanzando 
gran fama la finura de los paños que salím de sus 
numerosas fábricas, que daban trabajo a 34.000 
operarios. 
Durante la guerra de sucesión al trono de Espa-
ña, las tropas del archiduque Carlos penetraron en 
Segovia en Junio de 1706; pero tneron recínzidas 
por el pueblo, qu« había proclamado a Felipe V. 
armando contra los invasores los fabricantes de 
paños todos sus obreros y dependiente?; Felipe V 
estuvo en Segovia varias veces; una de ellas, 11 de 
Mayo de 1817, dio un decreto en esta ciudad, crean-
do la Universidad de Corvora, en la que refundió 
todas las que había en Cataluña. Carlos III, el año 
1764, mandó instalar en el Alcázar el colegio de 
Artillería, y deseando este monarci favorecer la ¡n 
dustria de las lanas segovianas, en 1773, eximió del 
servicio militar a los hijos dolos fabrieautes de pa-
ños de Segovia qué desde su primera edad se dedi-
casen a esto traba jo. En 1781 se celebró la apertura 
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de la Sociedad Económica Segoviana de Amigos 
del País, que ejerció gran influencia en el adelanto 
de la región. 
Segovia tomó parte en la guerra de la Indepen-
dencia instalando el 3 de Judio de 1808 la Junta de 
armamento y defensa contra los franceses; no obs-
tante, éstos entraron en la ciudad, en la que se man-
tuvieron basta poco después de la batalla de Bailen; 
tambióa durante 3A guerra civil suscitada a la muer-
te de Fernando VII entraron los carlistas en Segó 
via, el 4 de Agosto de 1837, al mando de Zariátegui, 
y aunque los segovianos se defendieron con gran 
valor, permanecieron en ella doce días las tropas 
del pretendiente. En 1840 hubo en Segovia un pro-
nunciamiento a favor de la Constitución de 1837; el 
6 de Marzo de 1862 se incendió el Alcázar, y el Co-
legio de Artillería fué trasladado al ex convento de 
San Francisco; el 30 de Septiembre de 1868 se cons-
tituyó en Segovia la Junta revolucionaria, que 
adoptó desde su principio radicales medidas. Los 
acontecimientos ocurridos después son tan recien-
tes, que están en la memoria de todos: en 1884 se 
inauguró el ferrocarril de Segovia a Medina del 
Campo, y en 1888, el de Segovia a Villalba; en 1901, 
se celebró una Exposición provincial, donde se ma-
nifestaron los adelantos de la comarca en estos úl-
timos tiempos los segovianos, agradecidos a los 
eruditos trabajos publicados acerca de su historia 
por el incansable escritor don Carlos de Leoea, or-
ganizaron en su honor un homenaje, en que toma-
ron parte todas las clases sociales, y encariñados 
con la Virgen de la Fuencisla, patrona de Segovia, 
hicieron grandes flastas para solemnizar su corona-
ción canónica, el 24 de Septiembre de 1916, a cuyo 
esplendor contribuyeron eon extraordinario entu-
siasmo todos los hijos de la provincia. 
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£1 porvenir de Segovia 
i 
La mayor parte de las ciudades del centro de la 
Per inania, tienen una vida anémica; parece qu9 de-
jan pesar su existencia sin ilusione?, sin pensar si-
quiera en mejorar su situación, y me producen el 
efecto de esos funcionarios jubilados, cuando aún 
podría su actividad ser empleada en benefloio del 
Estado que se limitan a subsistir a expensas de lo 
que lf s correspondió por jubilación, sin preocupar-
se poco ni mucho de su porvenir. 
Parece que viven resignadas a ese quietismo, 
ess especia de vida contemplativa que las inc ina 
más a pensar en el morir habernos de los cartujos, 
que en el siempre adelante que-ha hecho de los ita-
lianos una nación fuerte y poderosa, y est) es tanto 
más sensible, porque todas las viejas poblaciones 
castellanas tienen, por su mucha existencia, expe-
riencia bastante para des Arrollarse y prosperar por 
su cuenta, sin más que sacar de su propia historia 
consten*ncias que, aplicadas a la actualidad y al 
porvenir, las pongan en camino de ser jo que hay 
derecho a esperar que sean, aprovechando sus ele-
m< ntos de riqueza, lp mismo naturales que indus-
tiiales, sin olvidar los restos que las quedan de su 
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pasada grandeza, factor hoy de gran importancia, 
para atraer hacia una población visitantes en gran 
número, cuya concurrencia es muy de estimar por 
las utilidades que reportan en los siti JS que prefie-
ren para sus excursiones. 
No hay que pensar que la ciudid predilecta de 
los Trastarnaras, pueda hoy logriruna vida prós-
pera, fiada s-ólo en sus riquezas naturales y en el 
producto de su industria- unas y otras podrán aten-
der a las exigencias de la vida loca'; tal vez a las 
necesidades del consumo regional, pero nada má«; 
porque las condiciones en que se desenvuelven, no 
son a prov osito para competir con las de otras pro 
vincias más adelantadas, ni menos aún con las de 
naciones esencialmente productoras y en las que el 
comercio ha logrado excepcional desarrollo. 
Acaso esto no parezca a algunos muy halagüeño, 
pero es verdad, y a los que están acostumbrados a 
fiarse de que el buen paño en ei aeci se vende, es 
conveniente recordarles que el buen paño en el 
arca se apoliíla, y por no tener esto preséntelos su-
cesores de aquellos afamados fabricantes segovia-
nos de los siglos xvii y xvm, hiu perdido en los 
mercados el terreno que hablan conquistado en los 
tiempos anteriores a la guerra de la Independencia 
Hay, por lo tanto, que buscar otros factores que 
produzcan al comercio y a la industria, utilidades 
mayores que las que bailan, desenvolviéndose den-
t o de los medios ordinarios que proporciona la 
vida local, y estos factores se encuentran en la po 
blación misma; en su situación topográfica; en sus 
condiciones climatológica?; en su proximidad a la 
Villa y Oort ; en sus recuerdos históricos; en sus 
mon montos arquitectónico?-; en sus leyendas y tra-
dicioiief; en todo aquello, en ñn, que contribuyó a 
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que Segovia fuera en la antigüedad muy apreoiada 
de loa romanos; a que en loa tiempos medioevales 
gozara de gran consideración por su posición estra-
tégica; a que fues«í en la Edad Moderna importante 
centro fabril e industrial y a qu«, por iVtimo, pueda 
ser en nuestros días y en lo porvenir, punto de con-
currencia de gran número de turistas nacionales y 
extranjero?, a los que sólo les falta para acudir a 
ella, conocer lo mucho bueno que encierra, y saber 
que en Segovia hallarán para visitarla las facilida-
des y las comodidades que tiene derecho a exigir 
el que viaja por capricho, en lugar de tropezar con 
los obstáculos y exponerse a las privaciones, que 
tan a menudo salen al paso de los que viajan por 
muchas comarcas í apañólas. 
II 
Partiendo del supuesto de que el porvenir de 
Segovia estriba en que esta ciudad sea preferida en 
verano por muchos de los que buscan en las proxi-
midades de la Villa y Corte una población de clima 
fresco, de excel<?ates aguas-y de un ambiente puro 
como al de Segwvia proporciona la cercana sierra 
de Guadarrama, y en todo tiempo visitada por los 
amantes délas belhzis arquitectónica?, lo primero 
que urge es que Segovia se halle en condiciones de 
albergar convenientemente a los que acudan a ella, 
ya en busca del descanso durante las imperiosas 
vacaciones del estío, ya atraídos sólo por la fama de 
sus monumentos; porque hoy por hoy, no puede 
afirmarse que haya en ella ni hoteles, ni fondas, ni 
casas particulares en número suficiente para hospi -
dar a lo* que traten de residir en la misma tempo-
ralmente, y que esto es cierto, lo prueban las difi-
cultades con que tropiezan para instalara© los que 
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a cu dea a presentarse a examen de ingreso en la 
Academia de Artillería, y de varias familias sabemos 
que, deseando pasar en Segovia la époea de verano, 
no han podido hacerlo, por no hallar viviendas 
apropósito para lograrlo. 
Es claro que no pueden improvisarse casas en 
gran número para ofrecerlas en buenas condiciones 
a los que quieran formar la colonia veraniega de 
Segovia; pero tsmpcco las había en tiempos no le-
janos en San Sebastián, Santander y Gijón y otras 
poblaciones que no han sido precisos muchos años 
para que estás ciudades puedan competir con orgu-
llo en ofrecer comodidades a los que van a visitar-
las, y sin buscar en las costas el ejemplo de munici-
pios que han visto claramente que su porvenir está 
en explotar c onvenientemente sus condiciones to-
pográficas y clima tolo" gicas, muy cerca tienen los 
segovianos las florecientes colonias veraniegas de 
Oercedilla, San Kafael, Los Molinos, Odiado, Villal-
ba y otras que constituyen una prueba de lo que 
decimos, y para lograr lo que con tanto éxito se ha 
conseguido en otras partes. 
Lo más esencial, que es el terreno, lo tiene Sego-
via en abundancia, en los puntos más apropósito 
para construir lo que sería la Segovia nueva, la del 
porvenir, sin que se privase a la ciudad antigua del 
aspecto que la dan las construcciones que eonserva 
de ©tras edades, y ese terreno adecuado para levan-
tar cómodas viviendas y elegantes hoteles, se halla 
en el viejo Cristo del Mercado, anchurosa vía que a 
poea costa podría ser espléndido boulevard que 
uniese la parte moderna con la que hoy existe; el 
llamado Camino Nuevo y la carretera que enlaza la 
capital con el Real Sitio de San Ildefonso, y aunque 
sabemos qu% esta no ea empresa que fácilmente pu-
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diera emprenderla un particular, también sabemos 
que en cambio es muy hacedera para una compañía 
o pociednid de construcciones de las varias que hay 
en España y en el extranjero, sin más que buscarla 
y hacerla comprender que gastar su dinero en esta, 
le reportaría grandes rendimientos, que unidos a 
las facilidad os que seguramente la darían el Ayunta 
miento, ia Oamuaidad y Tierra y los pa ticulares, la 
representarían un dividendo mayor a repartir entre 
sus accionista?, qae el que obtendría empleando su 
capital en otros negocios. 
Todos lo3 que piensen un poco en el engrande-
cimiento de Segó vis, comprenderán que el princi-
pio para lograr que cambie su estructura es senci-
llo; fundar ios que se preocupen de su desarrollo, 
una sociedad para la construcción, saneamiento y 
ensanche de la ciudad, a imitación de las que se han 
construido en otras poblaciones, en Cartagena, por 
ejemplo. A engrosar los fondos de esta sociedad 
debían acudir los capitales de cuantos se lamentan 
del atraso o escaso progreso de la ciudad querida, 
y puede afirmarse, que con solo que aportaran a la 
empresa las cantidades que tienen inactivas en la 
cuenta corriente dé íai o cual Banco, estaba conso-
lidado él éxito de la sociedad que proponemos y no 
tardarían en verse los resudados de su gestión que 
debía tener eficaz auxiliar en esta nueva entidad una 
asociación para la atraeci n de forasteros, a imita-
ción de las 'organizadas en otras poblaciones, como 
la Asociación de Prójpanda de Madrid, que con en-
tueiasrao se dedica al fomento del turismo en nues-
tra patria, y que está en activa y constante relación 
con otros organismos similares, entre los que figu-
ran los Sindicatos de iniciativas de Toulouse, Socie-
dad de atracción de forasteros de Barcelona,.Sí»&íi-
CURIOSIDADES SJHQOVIANA8 85 
catos de Málaga, Hurgo?, Córdoba, San Sebastián, 
Salamanca, Cádiz, Club Alpino Español, Turing Club 
Espsñol y otras entidades que cooperan con gran 
interés, a los fines da la simpática asociación madri-
leña, que ha sido reconocida de Ráal orden como 
corporación oficial. 
III 
E l ejemplo dsdo por los que han formado la 
Asociación de Propaganda de Madrid, debían se-
guirle los que quisieran org-mizir una Asociación 
para propagar las bellezla de Segovia, y como la 
unión haco la fuerza, enlazidos íntimamente los ín-
teres de una y otra agrupación, de acuerdo ambas 
con el Club Alpino Español, con la Sociedad Espa-
ñola de Excursiones y otras entidades, cuyo fin 
principal es el turismo, contribuir a la creación de 
una Federación franco-hispano portuguesa, quo 
continuase los trabajos de los Congresos de Turis-
mo celebrados en Toulouse y en Lisboa, en los que 
principalmente se trató do los medios que se han 
de emplear para atraer hacii la Península Ibérica la 
corriente cida año mayor de turiátes sudamerica-
nos, que actualmente se dirige al Centro y Norte 
del continente europeo. 
E l excelentísimo Ayuntamiento de Segovia, en 
su buen deseo de atraer hacia la ciudad la atención 
d© los turistas, ha publicado un Álbum descriptivo 
de las bellezas que encierra la patria de Juan Bra-
vo, y es digna de aplauso, no sólo la idoa que so 
persigue, sino también la forma artístio» de llevarla 
a la práctica. Ewes el principio del camino que 
hay que recorrer en msteria de propaganda de las 
bellezas de Segovia y de sus condiciones climatoló-
gicas y topográficas, si se quiere que sea con el 
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tiempo estación de verano de las más importantes 
por su proximidad a Madrid y a la Sierra de Gua-
darrama, que aunque los segovianos aparenten no 
saberlo, es la" sierra de moda entre lo s alpinistas. 
La publicación del álbum Seyovia monumental, 
equivale a la proclamación oficial, hecha por el 
Ayuntamiento, de que en la ciudad hay construc-
ciones arquitectónicas y artísticas digias de visitar-
se; pero no basta esto, es preciso mucho más. Aun-
que se repartan ocho o diez mil albums de Seyovia 
monumental, sólo so atrae por un nciomento la aten-
ción délos turistas extranjeros y hasta se consegui-
rá, si se logra con e-te primer acto de propaganda, 
que en España se enteren algunos de los muchos 
que viajan por capricho, de que Segovia existe, y 
que dent«o de ella hay mucho que admirar, y ade-
más de que se puede contemplar, sin que se tropie-
ce con dificultades, que al que no conoce una po-
blación, le parecen insuperables. 
A la publicación del Álbum a que nos referimos, 
debe seguir la de otros, en los que sin perder de 
vista la enumeración de los monumentos que más 
llamen la-atención en Segovia, se incluyan las tari-
fas de ferrocarriles, los precios de las fondas y ho-
teles; las de los coches para visitar los alrededores; 
las horas en que pueden verse los monumentos y 
edificios notables, en fin cuantos datos necesitan 
IOB que en dos o tres días quisieran conocerlo todo, 
y sin perder el tiempo. 
IV 
En estos albums, de los que pueden ser modelo 
ios que profusamente reparte la Compañía de los 
Caminos de hierro,del Norte de España, para anun-
ciar las excursiones a los alrededores do Madrid, 
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se pueden incl uir enurcíos de las casas comerciales 
e industriales más importantes de la localidad, y 
con el importe de la inserción, o a lo sumo con un 
corto estipendio, que abonarían loa más interesados 
en la propaganda, de un mcdo periódico, se deben 
repartir gratis por todas partes, cada vez en mayor 
número, hasta que se consiga, como vulgarmente 
se dice, encontrarse en la sopa, prospectos, cuader-
no?, alburas, en fin, cuanto contribuya a hacer en-
trar por los ojos, aun de los menos aficionados a ex-
cursiones, la idea de que en Segovia hay mucho que 
admirar, en la seguridad de que el que no vaya por 
ver ol acueducto, irá por contemplar el alcázar, o 
por recrearse con el panorama espléndido del con-
junto que ofrece la ciudad, o por todo a la vez. 
Lo positivo, lo real, es conseguir que acudan 
muchos forasteros a Segovia, en la seguridad de 
que cada uno que la visita supone una ganancia, 
grande o pequeña, pero ganancia, al fin, para el co-
mercio o para la industria; utilidad que por reduci-
da que sea será superior a la que ordinariamente 
obtienen los comerciantes e industriales con el mo* 
vimiento mercantil que producen las necesidades 
de la vida habitual de los habitantes de la po-
blación. 
Ahora bien, ¿quiénes deben iniciar este movi-
miento de atracción de forasteros hacia Segovia? 
Es lógico, es natura], que los llamados a fomentar 
el turismo son los que han de obtener de él mayor 
provecho: los dueños de hoteles, fondas, casas de 
huéspedes y restaurante; los cafeteros, cerveceros, 
confiteros y pasteleros, secundados por los de otros 
gremios que directa o indirectamente se lucran con 
la concurrencia de turistas; todos, de común acuer-
do, han de contribuir a la obra de propaganda que 
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a todos interesa: encauzándola bien, para que los 
resultados sean cada vez más satisfactorios, y la 
ocasión no puede ser más propicia que la que ahora 
se presenta con motivo del V Congreso internacio-
nal de Turism; , que se inaugurará en Madrid el 24 
del próximo Octubre, al que acudirán representan-
tes de las principales naciones y delegados de las 
ciudades más interesadas en fomentar la afición a 
las excursiones, dando mayor importancia a este 
Congreso la circunstancia de coincidir su celebra-
ción con la implantación oficial de la temporada de 
otoño en Eepáña. 
El porvenir de Segovia está en que se convierta 
en centro de atracción de verano para muchos que 
desean una localidad de clima fresco, próxima a la 
corte, donde descansar sin perder de vista ocupa-
ciones que no pueden atenderle alejan lose de ella, 
y el memento oportuno para llamar la atención de 
unos y otros, es el Congreso internacional a que 
antes nos referíamos. 
Oreemos que las Corporaciones oficiales de Se-
govia, los comerciantes e industriales y cuantos se 
interesan por el progreso de la ciudad, aprovecha-
rán la reunión en la villa y corte de ia Asamblea 
que se prepara, para que se organice una excursión 
a la ciudad dtl Acueducto y al inmediato Real Sitio 
de San Ildefonso, en ia seguridad de que reportará 
utilidades de ímpor aneía al comercio y a la indus-
tria segovianos. 
V 
Cuando se celebró en Madrid el año pasado el 
XXII Congreso Eucarístico Internacional, se nos fi-
guró que a los que debían preocuparse de atraer 
forasteros a la pa'ria de Juan Bravo» se les ocurrí-
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ría gestionar que los congresistas hiciesen una visi-
ta oficia] a Segovia, excursión obligada con sólo 
haberla fundamentado en que anualmente se cor-
memora en ella, desde principios del siglo xv, fl 
famoso miíagro que d'ó origen a loque se llama la 
Gatorcenp; pero no se Irzo así con ía oportunidad 
debida, y cuando t 'ató . particularmente de.este 
asunto, que yo consideraba de i atoré j para el co-
mercio y la industria locales*, el secretario general 
de aquel célebre Congreso, aunque se hizo fácilmen-
te cargo de las razones que aducíamos para que 
Segovia hubiese ?ido visitada oficialmente por los 
congresistas, r o se decidió a indicar a la Oomisiórr 
de excursiones quo modificase el plan trazado de 
acuerdo con otras poblaciones, cuyas autoridades y 
corporaciones so habían apresurado a gestionar 
que figurasen entre las visitadas, seguras de los 
grandes iogro os que suponían para e! comercio y 
la industria las excursiones de los coogres'stas quo 
acudieron en gran número a Toledo, El Escorial, 
Viliarreal y otros puntes, dejando en poco tiempo 
abundantes rendimientos a industrides y comer-
ciantes. 
Como el V Congreso internacional de Turisrro 
que se reunirá en ia villa y corto el próximo Octu-
bre, ha de coincidir con la implantación oficial da 
la t ir* pora da de otoño en ENpafia, Ja OCÍSÍÓO no 
puede ser más propicia para que cuantos desean 
queSegovh busque nuevos ingresos que acrecien-
ten sus medios ordinario? da vid*, hagan valer ron 
tiempo sus condiciones topográficas y clima to lógi -
cas; sus monumentos «rquitciotónicos y sus precio-
sidades a rustios s; sus recuerdos históricos y sus 
bellezas naturales,"la bondad de sus aumentos y la 
baratura de los mismos, en fin, cuanto puede ale-
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garse para llamar la atenoión de loa que han de re-
solver un asunto de tan capital interés p ira el por-
venir de Segovia y su tierra, corno «1 que figure 
entre las poblaciones que se escojan para la residen-
cia ot< ftal de los qua, siguiendo planes hábilmente 
trazados, van de acá para allá, atraídos por la f tma 
de esta o aquella ciudad, que se desvive en hacer 
agradable la estancia en ella de los que acuden a 
centenares y a millares a derrochar ei oro a manos 
llenas, a cambio de una impresión artística bien 
ofrecida, de una residencia confortable, de una 
atracción bien presentada, de las muchas que pu-
diera indicar fácilmente y que todos conocen. 
Tengo el convencimiento» de que Segovia reúne 
excelentes condiciones para ser incluida de un modo 
oficial es el plan de la temporada de otoño en Em-
palia; tengo la evidencia de que el porvenir de la 
patria de Juan Bravo está en figurar en ese plan, y 
sólo hace falta que esta evidencia y este convenci-
miento le tengan también los que pueden y deben 
trabajar para lograrlo, y formando entre todos una 
sociedad de atracción de forasteros, de acuerdo 
con la Asociación de propaganda de Madrid, con ei 
Club Á'pino Español y otras entidades análogas que 
puedan facilitar y completar su misión, demostrar 
con los hechos que se preocupan de buscar con in-
terés nuevos horizontes para ©1 progreso de Se-
govia. 
V i 
Las autoridades locales, la Cámara de Comercio, 
la Sociedad Económica Segoviana de Amigos del 
Pal?, los Gremios más interesados en que esto sea 
un bfcho, contendo con IHS personas de buena'v< -
lufttad, de actividad probada y de desinterés maní-
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flesto, sean del partido palític® que fueren, porque 
se trata de una obra a Ja que deben contribuir lo 
mismo liberales que conservadores, monárquicos 
que republicanos, puesto que a todos les ha de ha-
lagar contribuir con su particular esfuerzo al des-
arrollo de la población, no han de perder de vista 
que el turismo hoy es de varias clases: hay el turis-
mo en grande escala, el que proporciona fabulosos 
rendimientos, formado por centenares de millona-
rios y a rchimilJonsrics que llegan a las costas de 
los países que visitan en suntuosos barcos fletados 
por su cuenta, y que recorren el interior de los es-
tados que eligen para pasar tal o cual época del año, 
en trenes especiales de todo lujo o empleando so-
berbios automóviles, y que van por doquier, pa-
gándolo todo, como vulgarmente se dice, a peso 
de oro. 
También hay el turismo que podríamos llamar 
democrático, el de tren botijo, compuesto de expe-
dicionarios que en trenes económicos visitan tal o 
cual población en determinados meses del año, o 
con motivo de alguna festividad muy señalada, y 
que eín pretensiones de ninguna ciase e con pocas 
exigencias, dejan abundantes rendimientos. 
Entre una y otra clase, hay los turistas que via-
jan con fines artísticos, y existen en las grandes ca-
pitales muchos que tienen la costumbre de pasar 
los diass festivos en puntos que disten poco d® su 
residencia habitual, y qae son elemento no despre-
ciable que se debía procurar atraer hacia Segovía, 
aprovechando su proximidad a Madrid, capital de 
la que salen'a millares los viajer s los domingos y 
los días de fiesta, sin otro objeto que el de pasar 
uoas heras alejados del punto en que habitan el 
resto de la semana. 
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Los que fijen su etención en lo que exponemos, 
no olviden que Mahoma, ya que no fué la montaña 
hacia él, fué él hacia Ja montaña, y por lo tan'o, si 
los turistas de todas las clases y condiciones, lo 
mismo en colectividad que individualmente, no vana 
Segovia, Segovia debe procurar por cuantos medios 
están a su alcance, ir a donde están los turistas, 
despertar su ir¡teréí? por conocerla y lngrar que todo 
aquel que \wja por capricho, sea rico o sea pobre, 
adquiera el convencimiento de que le falta para co-
nocer bien España, admirar por lo menos el sia par 
Acueducto, contemplar el esbelto Al azar, visitar 
la dsma de las Catedrales y recorrer les suntuosos 
jardines de La Granja, y cuando merced a una hábil 
e insistente propaganda se haya conseguido esto, 
se podrá decir que el porvenir de Segovia está ase-
gurado, que su comercio y su industria participarán 
de las utilidades que reportan las expediciones dé 
viajeros que vendrían a España desde que se esta-
blezca la temporada oficial de otoño para los turis-
tas millonarios, y si no se alcanza tal cosa, consíga-
se por lo menos algo que demuestre que los que 
viven en ia ciudad saben hacer algo más que lamen-
tar su decadencia. 
Sin mérito alguno, las consideraciones que nos 
ha sugerido el conocimiento del gran desarrollo 
que la industria del turismo adquiere en todas 
partes?, las hemos expuesto abusando de ia bon-
dad de los que nos l&en, creyendo que el porvenir 
de Segovia está en ía acertada explotación ele tal 
industaia, a cuya sombra so desenvolveráÍJ rápida-
mente otras que ahora apenas tienen elemento 
de vida y trataríamos de demostrarlo & no' haber-
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nos propuesto que ya que este trabajo carezea de 
valor por sí, tenga siquiera el mérito de ser breve, 
y su autor la satisfacción deque sino puede elo-
giarse por bueno, no se le pueda censurar por ser 
demasiado extenso. 
Agosto, de 1912. 
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